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La  POLJTicv  di:  cap\  y  espada. — E.stuJio  his 
t6;ico.  üa  tomu  dii  corea  d  ■  500  pá^'ina? 10  r" 

La  torpe  de  Talayera.-  DfJíma  histó  ico  en 

uü  acto  V  en  verso 4     » 


La  propiedad  dn  esta  obra  ¡.ertenecü  á  su  auto",  v 
üadie  i;odrá,  sia  su  permifo,  leiiüpriniirla  ni  repre- 
sentarla en  E-pnña  y  fus  pO!=esion'ís  de  Ultramar, 
so  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hajan  cdrbrado, 
ó  celebren  en  adelante,  tratados  internación. ilos  de 
Dropicflad  literaria. 

Los  con-is!.w]r.do-^  ;]?,  D.  EDUAKDO  HIDALGO  son 
lo--^  fi'  c!u:*ivos  ei)car;^ado3  de  conco'.'e:-  ó  negar  el  yKV~ 
ji;i.=  o  da  r-presentacion  r  d^l  cobro  d;;  los  dereclios 
■io  propiedad. 

Qücda  hociio  el  d;'pósitj  que  rnatci  'a  ley. 

El  autor  f^  :es(;rvñ  el  d;;recho  de  t  ■•■■i  icci  "'a. 


DEDICATORIA 

Á    LA   PRENSA   PERÍÓDiCá. 

Ya  por  ¡a  misericoidíosa  simpatía  qi'n 
acompaña  d  la  ch:sgracia;  ya  por  expontá- 
neos  impmlsos  de  henevolencía; — de  ninguna 
suerte  por  méritos  fiiyos — el  presente  drama 
ha  sid^o^jí^i^c^aM  con  singular  cariño  por 
la  prensa  periódica,  ciue  es  cuerpo  inteligen- 
te y  directora  activa  de  la  opinión  púUica, 
Podrá  acaso  parecer  inmodesta  esta  decla- 
ración mía;  más  antes  quiero  confesar  deftc- 
tos  propios  que  desconocer  favores  ajenos,  y 
pecar  de  indiscreto  q^íe  de  ingrato.  Y  yu 
lo  seria  en  extremo  si  dejara  de  consignar 
aquí  semejante  henejício. 

Mezquino  es  el  pago  para  la  inmensa 
deuda  contraídas  vero  dedicando  mi  obra  á 
la  prensa,  doy  todo  lo  que  tengo  á  quien  me 
lia  dado  mas  d:  lo  que  merezco.  Admítalo 
como  trihito  de  agradecimiento  y  testimonio 
de  amor  de  un  hermano. 


PERSONAJES. 


ACTOllF.F'.. 


Do?í\  Catalina  de  Sa>doval.  con- 
desa de  Lemos Srta.  Contreras. 

D.  Fr  .NciscoDE  SA?sDOVAL^arde- 

ual'duque  de  Lerma.  ../....    Sr.  Valero.   - 
^.  C-  istó-.^al.de  SandovaL'^.'  duque 

de  üreda.r.  '-  '^  .<^í.^  ^  .-  ,  .  .  Vic?.    >■ 

D.  Fern  isDO  PE  Mendoza,  capitán 

de  los  tercios  de  Italia Rodríguez.. 

___D.  Pedro  Fe  nandez  de  Castro. 

conde  de  Lemos .  Luna.     '' 

D.  Gaspar   de  Guzma>'.  conde  de 

Olivares.  ...    .    . Benavides.- 

Fray   Lt  is  de  Altag  ,    confesor 

del  rey  D.  Felipe  III       Parreño.-' 

Fray  Luis  de  Peralta,   prior  del 

monasterio  del  Escorial Alis  do. - 


Varias  voces  que  hablan  dentro, 


La  acción  pasa  en  el  año  de  1618.  Los  dos  primeros 


actos  en  >.íadrid;  el  tercero  en  el  monasterio 
coriaL. 


iei  Es- 


El  duque  de  Lerma  viste  el  hábito  de  cardenal.  p]l 
padre  Aliaga  el  d  ;  la  orden  de  Santo  Domingo  El 
padre  i  eralta  el  de  la  orden  de  San  Gerónimo.  Men- 
doza el  traje  militar,  y  los  personajes  restantes  el  de 
corte,  perú  con  severa  austeridad  conforme  á  los  usos 
de  palacio  en  la  época  del  piadoso  Felipe  III. 


or  derschu  o  izquierda,  entiéndase  ^a  del  .uííor 


ACTO    PRIMERO 


Aposento  del  duque  de  Lerma  en  el  antiguo  alcázar 
de  ^íadrid.  Puertas  laterales,  y  una  al  foro.  Mue- 
blaje lujoso.  A  una  parte  de  ]a  escena  la  mesa 
de  despacho  del  duque;  sobre  ella  un  gran  cruci- 
fijo de  marfil  Recado  de  escribir.  A  cada  lado  de 
la  mesa  un  sillón. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  padre  Aliaga.— El  conde  de  Olivares,  entrando 
por  la  derecha. 

Oliv.       D.  Fernando  de  Mendoza 

viene. 
Ai. I.  ¿En  busca  del  de  Uceda? 

Oliv.       Cartas  de  Italia  le  trae. 
Ali.         Lasque  aguardamos:  con  ellas 

se  prende  fuego  á  la  mina 

contra  el  cardenal  dispuesta. 
Oliv.       Sea  para  bien  de  España; 

que  son  su  ruina  y  vergüenza 

gobiernos  de  mercaderes 

que  hacen  del  reino  almoneda. 
Alt.         ¿Qné  dignidad  no  se  compra? 
Oliv.       ¿Ni  qué  picaro  no  medra? 
Ali.         ¿Qué  escándalo  se  castiga? 
Oliv.       ¿Ni  qué  mérito  se  premxia? 
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Ali.         ¡Ni  los  vuestros! 

Oliv.  ¡Ni  los  nuestros! 

Ali.         ¡Pobre  España! 

Oliv.       (Con  maUcig^ 

Si  no  hubiera 

rey  piadoso...  y  confesores 
que  alumbraran  su  conciencia. 

Ali.        (Con  modestia). 

Dios  me  otorgó  el  dirigirla 
al  bien. 

Oliv.  Y  en  favor  de  Uceda. 

Ali.         En  ello  solo  el  smor 

de  la  patria  me  aconseja. 

Oliv.       Todos  su  dicha  buscamos, 
pero  por  nosotros  hecha. 

Ali  y  es  obra  santa. 

Oliv.  Seguidla. 

Y  pronto  la  verdad  venza 
á  esa  codicia  insaciable. 

Ali.         a  ese  ambicionar  sin  tregua. 

Oliv.       Ved  que  en  ello  os  va  el  capelo. 

A  Li.  *      Y  en  ello  os  va  la  grandeza. 


Dichos.— D,  Fernando  de  :^,]e:ndoza,  que  entra  por  la 
puerta  derecha. 

Mf,nd.     Guarde  el  cíelo  al  confesor. 

Oliv        Y  el  diablo  á  mí. 

Mend.  P^^^  P^  cucnía 

á  vos  os  guarda  ya  el  cielo, 

puesto  que  estáis  con  la  Iglesia. 
Ali.         ¿y  qué  dejais  por  Italia? 
Mend.     Nuevas  que  allá  no  son  nuevas. 

Saboya  en  paz  m.al  sufdda, 

alborotada  "Venecia, 

un  Papa  que  nos  bendice 

y  un  pueblo  que  nos  dcte-la- 

Mucho  corsario  en  la  mar, 


mucho  bandido  en  la  tierra, 
soldados  que  piden  pagas 
y  jefes  que  piden  guerras. 

Oliv.       Es  su  oficio. 

Ali.  ¿Habrá  lealtad? 

Mend.     Claro. 

Oliv.  ¿Y  disciplina? 

Mend.  A  medias 

Pronto  la  gasta  el  roer 
del  ocio  y  de  la  miseria. 
Vendido  el  cuerpo  á  la  aiuerte 
y  con  alma  aventurera, 
es  levantisco  el  soldado 
que  ni  cobra  ni  pelea. 

Oliv.       Así  arrastran  nuestras  glorias. 

Ali.         Faltan  brazos. 

Mend.  No,  cabezas. 

¿Dónde  están  los  capitanes 
':e  Granada?  ¿Dónde  aquellas 
lanzas  que  á  su  rayo  funden 
la  media  luna  agarena? 
¿Los  que  en  campos  de  Pavía, 
y  de  Lepanto  en  la  brega, 
aprisionan  á  los  reyes 
y  esclavizan  las  tormentas? 

Ali.         Si  aquí  faltan  las  virtudes, 
¿el  ízuerrero  ha  de  tenerlas? 

Mend.     Milicia  y  pueblo,  ambos  toman 
de  una  raiz  su  existencia: 
buenos  vasallos  en  caz, 
buenos  soldados  en  guerra. 

Oliv.       Encontráis  males  sin  cuento: 
patria  hundida  y  raza  enteca, 
la  que  ninó  en  ambos  mundos 
es  ya  provincia  tudesca. 
Gran  boato  en  la  portada 
y  Dor  dentro  sin  ha  cien  a  a 
parece  castillo  roto 
donde  el  mendi,Q  o  aposenta. 
Pocos  honrados  en  casa, 
y  todos  beatos  fuera; 
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que  co  n  capa  de  virtud 
abrígase  la  licencia. 
La  justicia  en  venia,  y  tal 
corrupción  con  tai  miseria, 
que  andan  ya  por  estos  reinos 
mas  ladrones  que  monedas. 
Mend.     .jQué  hace  entretanto  Castilla? 
Oi-iv.       Lo  que  el  moribundo,  reza 
y  se  recorta  unos  hábitos 
de  su  gloriosa  bandera. 
Mend.     Harta  de  carne  enemiga, 
hoy  esta  España  profesa 
tomando  hábito  de  monge 
con  sus  tres  votos  de  regla. 
Por  voto  de  castidad 
infecunda  se  despuebla, 
no  hay  un  ducado  en  sus  arcas 
por  el  voto  de  pobreza, 
por  el  de  humildad  da  el  rostro 
si  Europa  la  abofetea, 
y  esconde  la  mano  dura 
que  tuvo  en  peso  á  la  tierra. 
¡Ah!  bien  las  faldas  merece 
mujeriles  ó  frailescas:  ^^ 
si  no  puede  con  la  malla 
vista  la  cobarde  jerga: 

Ali  Blasfemáis 

^Eyo.  Soy  buen  cristiano: 

pero  á  cada  son  su  tecla; 
en  el  gobierno  el  discurso 
y  los  rezos  en  la  iglesia. 
Pues  con  mas  templos  que  calles 
y  mas  frailes  que  conciencias, 
mientras  ganamos  el  cielo 
vamos  perdiendo  la  tierra. 
Oliv        Mirad  que  estáis  en  palacio. 
Mend.     Bien  lo  advierto  en  que  me  cuesta 
ma^;  que  tomar  una  plaza 
tomarpuesto  enuna  audiencia. 
Oliv.       Nunca  las  da  el  rey 
Mend.  Mal  hace^ 


Ali.         Vuestro  encargo  es  para  Uceda. 
Mend.     Mensajero  y  español, 

es  forzoso  que  yo  vea 

al  de  Uceda  por  deber 

y  al  monarca  por  nobleza. 
Oliv.       El  cardenal  en  su  nombre 

oye. 
Ali.  y  en  nombre  de  Lerma 

sujiixo^j&cgia.^ 
Mend.    (Uoñewtrañeza).  ¿Qué? 
Oliv.  Asociado 

al  ministro  de  orden  regia, 

despacha  y  preside  y  oye 

— ¿quien  mejor? — en  sus  ausencias, 
Mend.     Siendo  voluntad  del  rey... 
Ali.         Así  á  su  persona  escelsa 

le  quitan  esos  cuidados. 
Mend.     Y  le  quitan  la  diadema. 

Fuera  espero. 
Ali.  Dios  os  guarde. 

Mend.     fApuH-'^J. 

Y  á  mí  de  ambos  me  defienda. 

(Vasc  por  la  dereclia). 


ESCENA  III. 
Olivares.— All\ga. 


Oliv.       Si  imagina  que  ha  de  ver 
al  monarca  ó  al  de  Lerma, 
poco  sabe  ese  soldado 
de  campañas  palaciegas. 

Ali.         ¿Será  preciso  impedir 
como  hasta  aquí....? 

Oliv.  Toda  audienua 

En  hablando  al  cardenal, 
nuestro  ardid  se  viene  atierra. 
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ESCENA  IV 


Dichos.— El  duque  de  Lerma.   que  entra  por  la  iz- 
quierda. Trae  ea  Ja   mano  porción  de  papeles  quo 
deja  sobre  la  mesa. 


Lér.        ¿Vino  Vivanco? 

(Álíaja  y  Olivares  liacci  signos  negativos). 
Su  ausencia 

suplen  vae't  ras  señorías. 

Noto  que  andáis  estos  dias 

níuy  presentes  en  mi  audiencia. 
Oi.iv.      Por  serviros. 
Lkr.  En  lugares 

mas  altos  tenéis  que  hacer: 

no  nacisteis  para  ujier, 

señor  conde  de  Olivares. 

Si  al  cuarto  vais  de  Su  Alteza 

que  venga  el  de  Uceda  haréis. 

(Olivares,  comprcAclr-jido  que  lo  despid".  cortes- 

ment\  hace  u.i  g.^sto  de  desagrado). 

A  vos  lo  ruego:  á  él  diréis 

que  io  mando. 

í.S'^  va  Olivares  por  el  furo). 

ESCENA  V. 
Lerma.— Aliaga. 

Ler.  Con  franqueza 

y  sin  tesii^ío  un  momento 

quiero  hablaros Se  os  alcanza 

que  en  el  mundo  la  asechanza 
sigue  el  paso  al  valimiento. 

Ali.         No  os  silgue. 

Ler.  Con  t^l  porfía, 

que  por  evitar  su  ultraje. 
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viudo  y  viejo,  tomé  el  traje 
que  más  proteje  en  el  dia. 
Jíacisteís !eDL-háia  cmiaL... 
,.  'f'Mi'^stras  de  desagrado  cu  Aliaga). 
/,-       No  es  pecado. 
AltT^  No  escojí. 

Lt:r.        Apesar  de  ello  os  abrí 

las  puertas  de  la  fortuna; 
y  el  antiguo  menestral, 
que  era  ya  mi  confesor, 
fué  también  por  mi  favor 
al  confesonario  real. 
Así,  por  piadosa  ley, 
lazo  secreto  ponía 
entre  la  conciencia  mia 
y  la  conciencia  del  rey. 
¿Recordáis  por  qué? 
jiy^Lí  No  olvido 

vuestra  protección. 
Ler.  P^^^  quiero 

la  vuestra. 
^ji_  Cómo  no  infiero... 

Ler.        Gomo  el  rao:>arca  ha  nacido 
con  devoción  tan  extraña 
que  su  cetro  es  elrosario,^ 
quien  tiene  el  confesonario 
tiene  la  llave  de  España. 
Alí.         Cuando  á  mi  sagrada  silla 
el  rey  llega  reverente 
aconsejo  al  penitente, 
no  al  monarca  de  Castilla. 
Ni  me  cumple  otro  derecho 
sobre  su  conciencia  augusta. 
Ler.        Confesor,  ¿porqué  os  asusta 

hoy  lo  que  siempre  habéis  hech^ 
Ali.         Dios  me  perdone  aquel  mal; 
pero  ya  la  reincidencia 
me  avergonzara  en  presencia 
del  romano  cardenal. 
Ler.         Sabéis  que  nunca  ha  pecado 
ante  las  romanas  leyes 
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quien  encamina  á  los  reyes 
al  mayor  bien  del  Estado: 
que  á  Dios  han  de  responder 
de  ello  en  el  eterno  juicio. 
Pensad  que  tan  santo  oíicio 
acerca  al  cielo  el  poder. 

Alt.  Antes  entiendo  que  yerra 

así  el  religioso  celo; 
que  eso  es  rebajar  el  cielo 
hasta  el  fango  de  la  tierra. 

Ler.        a  la  Iglesia  hice  crecer 

con  mi  privanza  y  dinero; 

no  es  mucho  que  me  de'  el  clero 

su  limosna  de  poder. 

Ali.         ívíi  vida  entera  es  de  vos, 
y  os  la  daré  sin  reparos; 
pero  no  puedo  otorgaros 
lo  que  pertenece  á  Dios. 

í8q  va  ¡jOt  el  foro). 

Ler.        {Mirándolo). 

Vana  ha  sido  mi  humildad. 
Yo  sabré,  confesor  mió, 
si  ese  escrúpulo  tardío 
es  traición  ó  necedad. 


ESCENA  VI. 

L  rma.—El  duque  de  Uced\,  que  entra  por  la  puerta 
del  loro,  junto  á  la  cual  se  queda  sin  mirar  á  Lerma, 
y  con  muestras  marcadas  de  disgusto  y  contrariedad! 

Ler.        ¿Te  he  de  llamar  cada  vez 

que  verte  ó  hablarte  intento? 
tan  tenaz  apartamiento 
toca  en  ingrata  esquivez. 
[Le  hac^.  seüas pay-a  qvj:  S'?  accrqn:.  l'c^da  avan- 
za leiitariicnte  y  coíiio  forzado). 
Y,  si  te  veo,  parece 
que  el  mirarme  te  dá  enojos. 
[Uccd'.i  lo  mira  co>i  frialdad). 
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Y,  si  me  miran  los  ojos, 
la  lengua  se  te  enmudece. 
UcE.        {Friamente  y  comoabstraidv). 

¿Y  qué  he  de  deciros?...  ; 

Ler.  ¡Nada:  ^ 

pues  si  hablas,  es  de  manera  \ 

que  mas  la  ausencia  Taliera  ^ 

que  la  frase  y  la  mirada! 
Ni  mi  enemigo  mayor 
me  huyera  así!  ¿Estas  quejoso? 
Te  hice  duque  y  poderoso: 
¿qué  te  ha  negado  mi  amor? 
Hasta  el  poder— ¡qué  mas  digo!— 
en  la  ambición  que  arde  en  mí 
ni  con  el  rey  lo  partí, 
y  lo  comparto  contigo. 
U c E .       [Sa lie k do  de  sic  a hstra ccion ) . 
Cierto;  y  hacéis  á  mi  ver 
sacrificio  sobrehumano: 
que  es  el  goce  mas  tirano 
ese  goce  del  poder. 
Lascivia  espiritual 
que  como  el  amor  ardiente 
e*s  celosa  y  no  consiente 
compañero  ni  rival. 
Ler.        No  sabes  bien  cuanto  ofusca 

esa  pasión  siempre  avara. 
U  c E .       /  Con  fuego  crecien te) . 

Si  no  tiene,  nunca  para. 
Ler.        Cuanto  mas  tiene  mas  busca. _ 
UcE.        11.S  verdad!  ~ 

Ler.  Hasta  el  pecado 

justificas!  dá  fruto, 
que  es  su  poder  absoluto 
como  el  Dios  que  la  ha  cnado. 
( Uceda  escxichi  con  gra.i  interés  y  dando  r,oues- 
tras  de  aiimacion  crecente). 
Hija  de  altos  pensamientos 
y  madre  de  iniquidades, 
ahoga  con  sus  tempesíades 
los  humanos  sentimientos. 
UcE.        ¿Será  placer  sin  segundo 
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dar  á  los  demás  Ja  ley? 
Ler.        Darla  á  un  reino! 
UcE.  ^  Luego  á  un  rey! 

Ler.        Luego  á  Europa! 
UcE.  Luego  al  mundo! 

Después 

Ler.       {Co)i  viveza). 

¡Gracias  á  Dios  pío, 
r'que  al  punzar  de  esa  pasión 
)  despierta  tu  corazón 
\y  me  hablas  cual  hijo  mió! 
^  (Paasa). 

Pero  son  mezquina  cosa 

goce  que  acaba  en  la  tierra 

y  poder  que  al  fin  se  encierra  • 

en  el  hueco  de  una  fosa; 

y  quiero,  ya  que  de  aquí 

no  me  la  pueda  llevar, 

la  privanza  vincular 

para  mis  nietos  en  tí.  • 
UcE.        Y  que,  á  sus  reyes  iguales, 

Ueven,  por  honra  suprema, 

cual  los  Austrias  la  diadema 

el  poder  los  Sandovaíes! 
Ler,        Gomo  hay  quien  conspira,  acudo 

á  tí. 
UcE.       (Co'/i  inquietud).  ¿Quien  es? 
Ler.       [Contó  ¡l  o  de  amenaza ) . 

¡Si  lo  hallara! 
Uce.       [Contentor). 

¿Qué  hicierais? 
Ler.        [Con  naturalidad  feroz). 

¿Qué?  Lo  matara! 

Apóyame..  (Pausa).  ¿Otra  vez  mudo? 
ÜCE.       /  Coii  frialdad) . 

Vano  es  el  temor  ahora. 

Si  1)0  hay  cosas  de  interés, 

dadme  licencia.  [Se  disione  á  salir). 
Ler.  •  Después. 

Vivanco  falta  y  es  hora 

de  mi  despacho  ordinario: 
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remediarás  este  apuro. 

(Dirigvndose  hacía  la  m^sa). 

Señor  ministro futuro, 

sed  antes  mi  secretario. 

iS(?^  sieatii  cadi  uno  á  uu  lado  de  la  mesa.  Uceda 

irá  abriendo  los  pliegos  que  trajo  Lerr,i(i,  y  dan- 
do cuenta  de  ellos  según-  lo  indique  el  diálogo). 
Lkr.       (Santiguándose  antz  el  crítci/ljo). 

De  Dios  en  nombre. 
UcE.       [Abriendo  uniMego). 

El  virey 

de  Portugal  solicit^i 

recursos:  los  necesita. 
Ler.        ¿y  acaso  los  tiene  el  rey? 
ÜCE.        El  sin  tropas  ni  caudal' 

j  aquella  nación  bravia, 

es  de  temer  que  algún  dia 

se  nos  alce  Portugal. 
Lí:r,         Libren  mil  doblones  luego. . 

{ XJceda  escribe  vAia  nota  en  el  pliego,  y  abre  otro)  • 
UcE.        El  gremio  de  labradores 

de  Valencia  y  los  señores 

piden  un  canal  de  riego. 

Recuerdan  con  amargura 

que  con  la  morisca  gente 

prosperaban,  y  al  presente 

se  arruina  su  agricultura. 
Ler.        ¡Cómo!  ¿A  esos  viejos  cristianos 

sus  frutos  negará  impía 

la  tierra  que  florecía 

bajo  las  moriscas  manos? 
Otros  mil. 

[L'ceda  anota  como  ant^.s  y  torna  otro  pliego). 
ÜCED.  Pidedineio 

Su  Alteza. 
Ler.  No  es  cosa  extraña. 

Mucho  le  cuestan  á  España 

los  vicios  del  heredero! 
Uced .      (Leyendo  otro  ¡)liego ) . 

De  Guadalupe.  El  Prior 

pide  al  rey  para  una  fiesta. 
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Ler.         Pero  mucho  mas  le  cuesta 

la  virtud  de  su  señor! 

Mil. 
UcED .  ( Desp lies  de  repasar  un  r.apel) . 

No  hay  mas 

{Muestras  de  coiitmriedad  en  Zerma   que  rc- 

fiexiona  un  moviicMo). 
Ler.  ^  Es  necesario. 

Pues  dése  á  Su  Alteza  real 

lo  que  pu^e  á  Portugal, 

lo  del  riego  al  santuario; 

y  el  baePi  prior  pida  al  cielo 

que  dé  paz  al  portugués, 

y  que  llueva  todo  un  mes 

sobre  el  valenciano  suelo. 

( Uceda  abre  otro  pliegol. 
UcED.      Se  querellan  los  murcianos 

porque  su  corregidor 

vende  al  oro  ó  al  favor 

la  justicia. 
Ler.        iCo'ih  indignación  grande) . 
¡Torpes  manos! 

Quien  la  corrompe  la  pena 

de  aquel  mago  Simón  haya. 

Quítenle  la  vara  y  vaya 

á  remar  á  Cartagena. 
UcED .      ( Leyendo  otro  papel) . 

Solicita  el  doctor  Moya 

frente  al  licenciado  Prada 

una  toga  de  Grana'ia. 
Ler.         ¿Qué  dan  ó  quien  les  apoya? 
UcED.      Don  Rodrigo  Calderón  ■ 

á  Prada.  '^* 

Ler.  ¡Si  es  un  falsario! 

UcED.      Da... 
Ler.         {Gon  codicia). 
;Muchü? 

UCED.  Sí. 

Ler.  ¿y  el  contrario? 

UcED.      Sus  méritos  por  razón. 
Ler.         Pues  al  buen  Prada  prefiero 
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y  ¡Dios  le  alumbre  en  sus  juicios! 
UcED.      Moya  tiene  mas  servicios. 
Ler.         Prada  tiene  mas  dinero. 

Y  el  brillo  ministerial 

traga  montones  de  oro, 

y  hay  que  mirar  al  decoro 

de  nuestra  cas;,  ducal: 

así  es  fuerte  y  frágil  era. 
UcKD.      ¿Y  el  nombre; 
Ler.  El  tiempo  lo  fia. 

¡Cuántas  grandezas  del  dia 

se  hicieron  de  igual  maneral 

Prosigue. 
UcED.     (Leyendo  otro  papel). 

El  alcalde  Asnero 

delata  á  un  Lope  Roncal. 
Ler.         ¿Qué  hizo  el  Roncal? 
UcED.  Habla  mal 

de  vos  en  el  mentidero: 

y  por  lo  que  os  interese 

lo  tiene  puesto  en  capilla. 
Ler.         Poco  sabe  el  buen  golilla 

si  no  sabe  mas  que  de  ese. 
UcED.      {Leyendo  otro  papel). 

D|ce  un  papel,  no  firmado, 

qüé"os  matarán  de  improviso. 
(Lehivi  sonríe  desd^üosamenU'). 

¿No  os  asustáis  del  aviso? 
Ler.         Eso  quisiera  el  menguado! 

Pon  en  olvido  ese  pliego 

y  su  estúpida  amenaza, 

y  al  mordaz  una  mordaza 

y  ahórquele  el  alcalde  luego. 
UcED.      ¡La  muerte! 
Ler.  No  hay  que  rehuirla: 

quien  quiera  firme  el  poder 

conservar,  no  ha  de  temer 

ni  darla  ni  recibirla. 
Uced.      [Leyendo  otro  papel,  y  como  no  atrevién- 
dose a  7)V;strarlo). 

Quejas... 
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(Lerma  lo  coge  de  las  manos  de    Uccda,   lo  Id' 
y  rasgándolo  lo  arroja  ai  suelo).  » 
hv.ji.  Contra  mí. 

UcED .     (Mostrándole  otro  'pagel). 

Estas  son 
contra  el  de  Castel  Rodrigo. 
Ler.         Papel  contra  el  enemigo 
guarda  junto  al  corazón. 

(Lo  coge  y  lo  giuvrda  en  el  pecho). 

ESCENA  VII. 

Dichos. — Aliaga.— Olivares,  que  aparecen  en  la 
puerta  del  foro. 

Alia.        [A  Lerma)  Llama  el  rey. 

Ler.        [Levanta udose.)  Querrá  saber 

lo  que  va  hoy  á  pensar, 

responder  y  platicar: 

es  mi  ordinario  deber. 

Luego  iré- -son  sus  deseos — 

al  convento  donde  reza, 

y  mas  tarde  con  Su  Alteza 

de  comedia  y  galanteos: 

y  así  por  igual  reparto 

horas,  consejo  y  bolsillo 

entre  Dios  y  ese  diablillo 

que  ha  de  ser  Felipe  Cuarto. 

Mientras,  despacha  en  mi  ausencia 

como  es  costumbre  en  mí  fiel. 
Alta.       [Bajo  d  Olivrres). 

Es   ocasión. 
Oliv.      [Lo  mismo  ci  Aliaga). 

Voy  por  él. 

[Se  va  -por  la  dereclia) . 
Ler.        [A  TJceda). 

Y  da  á  las  gentes  audiencia. 

Ya  ves  como  el  arle  extraña 

de  gobernarte  confio; 

pues  desde  mozo  te  crio 

para  ministro  de  España. 
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Ojos  y  espíritu  pon 
en  mi  ejemplo  y  mi  consejo; 
son  enseñanzas  de  viejo. 
ÜCED.      [Con  intencioii). 

Las  tengo  en  el  corazón. 

(Lerma  se  va  2)or  el  foro). 

ESCENA  VIII. 

UcEDA.—OLivAREá.— Aliaga.— MENDOz.\.~E'^te  y  Oli- 
vares entran  por  la  derecha  apenas  Lerma  haya 
desaparecido.  Aliaga  y  Olivares  se  quedan  en  el 
fondo  en  grupo  separado  y  á  distancia  respetuosa  de 
Uceda  y  Mendoza  que  ocupan  el  primer  término. 

Mend.      [Des¡mes  de  cambiar  una  revérmela  con 
Uceda). 

Mensajero  delvirey, 

este  mensaje  me  fia. 

(Le  entrega  v/ii  pliego  de  los  dos  que  hdljrá  saca- 

do  de  la  escarcela,  y  .guarda  el  otro  diciendo 

aparte). 

(Y  este  que  por  cuenta  mia 

traigo  para  el  mismo  rey). 
UcE.        (  Tendiéud'jle  la  ma-iiO) . 

Dadme  la  mano.  No  escala 

está  la  suerte  conmigo: 

buena  nueva  y  buen  amigo. 
Mend.  Siempre  lo  fui  de  esta  casa. 
UcE.        ¿Cómo  queda  de  salud 

mi  noble  deudo? 
Mend.  No  bien. 

,  Mata  el  deleite  tcmbien. 

UcE.        Fué  loca  su  juventud. 
Mend.     Pero  mas  la  lucha  recia 

del  gobierno  le  importuna. 
UcE.        Se  quieren  mial  el  de  Osuna 

y  el  consejo  de  Venecia. 
Mend.     Y  han  de  humillar  sus  hazúñas 

á  ese  Estsdo  mercader 

4ue  hace  comprar  y  vender 
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hasta  su  odio  á  las  Españas. 
UcE.        ¿Pensáis  que   es  cobarde  acción 

de  esta  corte  no  enjaular 

á  esa  raposa  del  mar 

que  arana  nuestro  pendón? 
Mend-      ¡Qué  sé  de  bindos  raquíticos! 

Hierro  de  soldados  nobles 

sabe  dar  buenos  mandobles, 

no  dictámenes  políticos. 

Mas  riñera  con  mi  padre 

tocando  a  nuestra  bandera. 

¡Ya  se  ve.  en  tierra  extranjera 

no  tenemos  otra  madre! 
UcE.        Exponed  el  pensamiento 

al  rey  que  est  ma  ese  brio. 
Mend.     Me  io  callo  porque  es  mío, 

lo  siento....  porque  lo  siento. 

A  las  bombas  otomanas 

antes  el  pecho  expondré: 

me  asustan — y  sé  por  qué — 

las  intrigas  cortesanas. 
UcE.        Las  respuestas  se  os  darán 

para  el  virey. 
Mend.  ¿Pronto? 

ÜCE.  S'. 

Mend.     [Aparte] . 

Poco  me  fio  de  tí. 
Uce.        [Despidiendo  d  Mendoza). 

Despachado,  capitán. 

(Meiidozci  hace  una  recerciicia  á  Uc^da  y  S'^  va 
por  ¡a  derecha). 

Uceda.— Olivares.  -Aliaga.— Estos  dos  se  acercan  á 
aquel,  apenas  Mendoza  haya  salido. 

Uce.       (Mirando  alpa-*:el  qne  le  hadado  Mendoza). 
Los  que  aguardábamos  son. 
Mucho  tardaba  el  de  Osuna. 
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Es  de  plomo  la  fortuna 
si  la  espera  la  ambición. 
Midamos  de  nuestro  intento 
lo  diñcil  y  lo  llano, 
que  no  siempre  está  la  mano 
obediente  al  pensamiento. 

El  rey 

Ali.  Jamas  escogió 

por  su  propia  voluntad. 
UcE.         Cuento  con  Su  Majestad. 
Oliv.       y  con  el  príncipe  yo. 
Ali.         Pero  aun  el  duque  valido 
tiene  en  palacio  parciales  , 
y  hay  que  apartar  los  puntales 
de  ese  muro  envejecido. 
Ucfí.        Lemos,  suparcia!  mas  ducho, 
si  el  rey  no  cambia,  saldrá 
de  palacio. 
^Liv.  Es  algo  ya. 

Ali.         Quedando  en  Madrid  no  es  mucho. 

Estima  el  rey  sus  consejos. 
UcE.        Tiene  los  ojos  clavados 

en  el  poder. 
Ali.  Los  letrados 

valen  mucho,  más  de  lejos. 
Oliv.       Todo  el  ingen'o  lo  allana. 

{d  Uceda).  ¿Ese  capitán  Mendoza, 
él  mancebo  y  ella  moza, 
no  enamoró  á  vuestra  hermana> 
UcE.         El,  segundón  sin  estado, 
y  mi  ]3adre  avaricioso, 
no  fué  rico  para  esposo, 
si  fué  bueno  para  amndo. 
Oliv.       El  conde  es  celoso,  es  mió. 
Envuelto  en  red  infernal 
muy  pronto  el  bien  conyugal 
buscará  en  su  señorío. 
ÜCE.       [Leyendo  uno  de  los  ¿apeles  que  contiene  el 
pliego  que  le  entregó  Mendoza). 
Aquí  en  secreto  relato 
Osuna  entender  me  deja 

3 
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que  hay  en  Madrid  una  queja 

que  denuncia  nuestro  trato. 

Hay  que  buscarla,  entended, 

y  encontrada,  darla  al  fuego. 

Sepamos  qué  dice  el  pliego 

contra el  valido. 

Oliv.  Leed. 

[Uceda  desdobla  vai papel  .de  los  que  le  entregó 

Mendoza.  Olivares  y  Aliaga  s?  acercan  más  á 

Uceda  y  escuchan  con  Ínteres). 
UcE.       (Refiriéndose  d  lo  que  va  leyerdn). 

aQue  Venecia  el  lustre  empaña 

de  la  española  bandera, 

y  que  amenazó  altanera 

al  embajador  de  España. 

En  Bressa  los  castellanos 

degollados  y  en  derrota; 

es  escarnio  nuestra  flota 

de  los  mares  italianos. 

Y  culpa  al  privado  audaz 

que,  amigo  de  aquella  íien-a, 

antes  que  morir  en  guerra 

quiere  la  deshonra  en  paz.» 
(Corno  rejíexio/.n/ndo). 

¡Vil  escrito  que  engendró 

pasión  que  en  nada  repara! 

¡Cualquier  hijo  la  rasgara, 

cualquier  hijo  ¡menos  yo! 

Guarda  el  papel  sin  piedad 

si  al  ¡ival  desfavoreces. 

¡Ah!  Providencia,  pareces 

cómplice  de  la.  rnaldad!. 

No,  no  aparezca  mi  mano 

en  este  fiero  delito. 

(A  Olivares].  Conde,  tomad  este   escrito. 

y  entregadlo  al  soberano. 
Oliv.      (Tornando  el  paijd  de  manos  de  Uceda). 

Este  agravio  nacional 

unido  con  el  enredo 

cortesano,  y  algún  miedo 

puesto  en  la  conciencia  real. 


—  23  — 

fuerza  es  que  derribe  y  venza 
el  poder  mas  cimentado. 
Ali.         o  esta  noche  no  hay  privado, 
ó  hay  que  morir  de  vergüenza. 

[El  conde  de  Leños  aparece  c,-  el  umbral,  pvert.i 
del  Joro,  y  se  queda  esciicUn  do  hasta  el  1lv.  de  U 
escena). 

Oliv.       Por  dar  remate  y  color 

á  tal  nueva  y  á  tal  pliego, 

á  nuestras  gentes  congrego 

en  motin  atronador 

donde  salgan  por  mil  bocas 

las  verdades  sin  dobleces. 
UcÉ.        Habla  el  pueblo  muchas  veces 

como  nosotros  muy  pocas. 

¿Lo  habéis  dispuesto? 
^P^'-  Con  maña. 

I  CE.         No  vayamos  al  azar, 

que  la  ayuda  popular, 

si  no  viene  á  tiempo,  daña. 
Oliv.       Una  señal. 
UcE.  Mi  toisón; 

hoy  con  él  vendré  á  la  corte. 
Oliv.       ¿Y  dónde  por  lo  que  importe 

os  verán? 
UcE.  ^  En  un  balcón. 

A  él  salaré  cuando  en  la  calle 

el  pueblo  junto  estuviere: 

si  llevo  el  toisón,  que  espere, 

si  no  lo  llevo,  que  estalle. 


ESCENA  X. 

Dichos.— El  conde  le  Lejíos,  que  avanza  lentamente 
desde  la  puerta  donde  estaba. 

Lém.        Bravo  empleo  y  nobles  fines 
dais  á  esa  insigne  venera, 
convirtiéndola  en  bandera 
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de  iraicioneros  motines. 

(Muestras    de  sorpresa  c,i    Uceda,    OHcares  y 

Aliaga). 
Ucí;.        ¿Habéis  Uegedo  á  entender...? 
Lem.        Algo. 

UcÉ.  Pudierais  errar. 

Lem.        Mas  altivo  en  el  hablar 

quien  debiera  enmudecer. 

[Ucsda  hacevii  r.iovimiento  de  enojo.  Aliaga,  y 

Cjlivares  se  interjjonen  entre  él  y  Leviios    como 

tratando  de  apaciguarlos:   Uceda  les  manda  re- 
tirarse con  v.n  adrman  resieJto  y  se  van  por  la 

derecha). 
UcÉ.        Sé  que  la  suerte  nos  hizo, 

bien  que  cuñados,  rivales. 
Lem.        No  es  raro  ver  cosas  tales 

en  hermanazgo  postizo. 
UcB.        Y  como  esa  enemistad 

nos  separa— y  con  razón — 

decid,  ¿dicta  ese  sermón 

la  envidia  ó  la  caridad? 
Lem.        Envidiaros  fuera  necio 

y  compadeceros  loco: 

sois  para  mi  enviJia  poco, 

mucho  para  mi  desprecio. 

La  vez  del  padre  o  fenchido 

de  mi  esposa,  tom.o  aqu":. 
UcE.        ¿Y  os  mueve  el  odio  hacia  mí 

ó  el  afecto  del  valido'.' 

Pues  falta  saber,  D.  Pedro, 

si.  al  defenderlo,  os  acosa 

el  amor  de  vuestra  esposa 

ó  el  afán  de  vuestro  medro. 
Lém.        [Alzando  la  voz  con  furia). 

No  provoquéis  mi  furor 

que  reprimo  con  trabajo. 
UcE.        ( Con  calma  ameoiazadora) . 

Señor  conde,  hablad  mas  bajo. 
Lem.       {Oou  alticez). 

Señor  duque,  hablad  mejor. 

[Ambos  tornan  actitud  cnirnazadora  y  ponen  las 

monos  sohre  los  pvSios  de  las  espadasf. 


ESCl'NA  XL 

Dichos.— La.  condüsv  de  Le.mos,  que  entra  precipita- 
damente por  el  foro,  y  colocándose  entre  Uceda  y 
Lemos  los  aparta  con  ademan  resuelto  pero  cariñoso. 

GoND.      {A  uno  y  áotro  respectivamente). 

¡Hermano!  ¡Esposo! 
Lem.        [AúareiLtciído  calmil). 

No  es  nada. 
CoND.      ¿Por  qué  en  la  boca  ia  ofensa 

y  el  enojo  en  ia  mirada? 

¿Qué  agravio  pide  defensa 

á  la  vengadora  espada? 
UcE.        Calma;  no  pasa  el  furor 

de  las  lenguas  entre  hermanos. 
CoND.      Si  está  en  el  alma  el  rencor, 

pronto  lo  lleva  el  valor 

desde  la  Icr.ngua  á  las  manos. 
Lem.         No  hay  cosa  deque  te  asombres. 
UcE.        Puntos  eran  de  gobierno. 
GoND.      ¡Siempre  igual!  ¡Afán  eterno 

con  que  destroza  á  los  hombres 

la  soberbia  del  infierno! 
Lem.        Fueras  de  mi  parecer 

á  entender  nuestra  rencilla. 
GoND.       ¡Ni  la  quiero  comprender! 

La  que  ha  nacido  mujer 

tiene  gloria  mas  sencilla. 
Lem.        Es  el  caso  tan  vulgar 

que  lo  pudiera  juzgar 

tu  razón. 
GoND.  ¡Vano  insistir! 

Queréis  hacerme  pensar, 

y  no  sé  sino  sentir. 

Dicte  al  mundo  su  opinión 

quien  vistiendo  ruda  malla^ 

con  el  hierro  por  razón, 

encallece  el  corazón 
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bajo  el  peto  de  batalla. 

Dirija  ea  dorado  asiento 

las  políticas  contiendas 

quien  en  ei  estudio  lento 

ensancha  su  entendimiento 

con  doctísimas  leyendas. 

La  mujer,  no  hecha  al  rigor 

de  esos  cuidados  prolijos, 

ni  otra  ambición  que  el  amor 

tiene,  ni  trono  mejor 

que  la  cuna  de  sus  hijos. 

Hasta  la  ropa  talar 

que  con  perpetuo  embarazo 

entorpece  nuestro  andar, 

nos  la  dieron  como  un  lazo 

para  atarnos  al  hogar. 
OcED.      ¿Y  la  patria? 
CoNB.  En  él  la  toma. 

Sin  mas  ver  que  el  del  marido 

por  cuyos  ojos  se  asoma, 

tiene,  como  la  paloma, 

toda  su  patria  en  su  nido. 
Lem.        Porque  ese  santo  calor 

alimenta  tu  alma  pura 

mirarás  con  doble  horror 

al  que  ingrato  se  conjura 

contra  su  padre  y  señor. 
CoND.      (-Dónde  está? 
Lem.  Ya  es  necesario. 

Míralo.  {Señala  á  Uceda). 
(Breve  imusa). 
CoND.    (A  ü  ceda  como  es  citándole  á  jusUficarse]. 

Responde. 
(Uceda  vueloe  el  rostro  co}ifiindido  y  do.  un  pa- 
so hacia  la  puerta.  La  condesa  lo  detieii'^). 

Ven. 
(Le  mira  como  interrogándole  con  su   mirada 

penetrante.  Uceda  relmije  la  vista,  y  la  condesa 

dic''  con  seguridad,  como  si  hubiera  adivínalo  la 

verdad,) 

¡Tú,  de  tu  padre  adversarlo  ! 
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¿Y  no  piensas,  temerario, 

que  tienes  hijos  también? 
UCE.        El  caso  á  padre  decid. 
CoND.      ¡Si  hasta  el  decirlo  da  miedo! 

Ahora  cese  vuestra  lid. 

Tú.  ven  conmigo.  {A  líceda  llevándoselo). 
[A  LemosJ.  Tú,  quedo. 

(A  losaos)  Y  olvido  y  perdón  pedid. 

[La  condesa  y  Uceda  se  van  por  la  derecha). 


ESCENA  XII. 


Lemos.— Lerma,  que  entra  por  el  foro  con  aire 
preocupado. 


Ler.        De  un  lado  lenguas  que  infaman, 
de  otro  la  asechanza  muda: 
si^-mpre  la  envidia  en  mi  rastro, 
siempre,  siempre  en   esta  lucha! 
Y  tal  mi  paciencia  agota, 
y  tanto  mi  fuerza  abruma, 
que  si  la  ambición  no  diera 
al  alma  férrea  armadura 
me  rindiera  á  la  carcoma 
como  la  encina  caduca! 

Lem.        Venis  triste. 

Ler.  Con  razón; 

pues  que  lamentando  juntas 
vuestras  penas  y  las  mias 
dos  tristezas  traigo  en  una. 

Lem.        ¿Mias? 

Ler.  'El  rey  os  separa, 

sin  atender  a  mis  súplicas, 

del  oficio  que  ejercéis 

junto  al  príncipe  de  Asturias. 

Lem.        ¿Quién  lo  dice? 

Ler.  El  rey  hablando 

razones,  que'no  eran  suyas, 
me  lo  ordenó. 
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Lem.  ¿Por  qué  causa? 

Ler.         Sois  mi  apoyo,  y  basta  en  suma; 
que  va  mal  quien  Teva  unida 
su  fortuna  á  mi  fortuna. 

LexM.        No  os  acongoje,  señor, 
esta  desdicha. 

Ler.  Es  mas  ruda 

de  lo  que  pensáis:  también 
alcanza  á  mí  la  conjura. 

Lem.        ¿Lo  sabéis....' 

Ler.  Por   D.    Fernando 

'de  Borja;  poco  h;i  mis  dudas 
ha  confirmado. 

Lem.  ¿y  nombró 

personas? 

Ler.  Sólo  asegura 

de  Olivares  y  de  Aliaga. 

Lem.        ¿y  de  nadie  mas? 

Ler.  De  alguna 

cuyo  nombre  calla  terco. 

Lem.        ¿Es  que  lo  ignora  ó  lo  oculta? 

Ler.        Dejóme  entender  que  era 
la  principal  y  de  alcurnia 
tan  alta  que  me  compite, 
tan  cercana  que  se  junta 
con  mi  propia  casa,  en  fin 
tan  de  mi  estima,  que  duda 
si  hay  otra  á  quien  yo  pretiera 
en  amor,  confianza  y  cuna. 
;.No  adivináis? 
Lem.       (Con  cierta  vacilacmi). 

No...  Mas  hí 
que  con  tumultos  procuran 
asustar  al  rey:  que  el  jefe 
de  esa  camarilla  astuta 
hoy  asistirá  á  la  corte 
con  el  toisón  que  le  ilu-tra. 
y^  con  él  saldrá  al  balcón 
si  Jas  circunstancias  mudan, 
sin  él,  si  para  el  motin 
es  la  ocasión  oportuna. 
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Ler.        Quien  sabe  el  plan  sabe  el  nombre. 
Lem.       [Haciendo  ademanes  negativos  y  a¿Mrte}. 
¡Quien  el  düclo  le  apresura! 
feliz  el  tiempo  que  tarde 
en  saber  sus  desventuras! 
Ler.        Bien  está:  conjuraciones 

que  se  ven  ¿á  quién  asustan? 

Aun  el  rey  para  firmar 

en  su  nombre  me  faculta. 

{Siéntase  á  la  mesa  y  escribe). 

Orden  real  á  los  alcaldes 

de  có:te. — Cuando  presuman 

que  alguien  couNpira,  lo  ahorqum. 

(Separa  eljmpel  donde  se  supone  Jiaber  es- 

cri'to  lo  qiiea.Ltecede  y  escribe  eiu  otro). 

Ese  fraile  á  su  clausura. 

[Toma  otro  papel  y  sigue  escribiendo). 

Ese  conde  á  su  condado. 

[To7na  otro  papel). 

Y  ese  incógnito á  la  tumba. 

[A  ntes  de  escribir  se  detiene  y  llamando 
á  hemos  le  pregunta). 
Decid,  ¿quién  pensáis  que  tiene 
puntería  mas  segura 
entre  mis  monteros? 
Lem.  Jaime: 

con  bala  siempre  derrumba 
de  d  ez  perdices  las  nueve. 
Ler.       Pensáis  como  yo. 
Lem.        [Aparte).  ¡Me  asusta! 

Ler.        [escribiendo). 

«Bien  dispuesto  el  arcabuz 

y  con  capa  que  te  encubra, 

ponte  cerca  de  palacio, 

y,  mezclado  entre  la  turba  , 

mira  á  los  balcones  regios; 

si  ves  un  toisón  apunta 

con  buen  pulso  al  que  lo  lleve 

y  hazle  fuego  sin  escusa. 

Si  tú  me  das  esa  vida 

yo  te  daré  tu  fortuna.» 
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[Para  si).  Y  la  muerte:  estos  secretos 

sólo  soterrados  duran. 

[Alto  á  Lemos). 

La  corte  vendrá.    Esta  orden 

llevad  á  Jaime  de  Ampudia, 

y,  leida,  os  la  devuelva, 

y  devuelta 

L  EM .       ( Tomando  eljjdpel) .  ¿ Q a é? 

Ler.  La  cumpla. 

[Lemos se  va  pr  la  derecha). 

¡No  cedo,  no!  que  antes  crecen 

con  el  estorbo  mis  furias 

como  las  olas  que  braman 

mas  en  la  peña  mas  dura. 

¡Que  es  ceder!  Por  algo  tiene 

color  de  sangre  esta  púrpura. 

ESOEN.l  XIIL 

Ler.m A. —Olivares  —Aliaga,  que  entran  por  la 
derecha. 

Ler.        [A  Olivares.) 

¿Qaién  os  nombró  gentil- hombre 

del  príncipe? 
Oliv.  ^  Vos  sin  duda 

firmasteis;  mas  me  nombraron 

mis  servicios  y  mi  cuna. 
Ler  ¡Sobre  ingrato,  vanidoso! 

Mucho  vicio  en  vos  se  junta. 

[A  Aliaga). 

Y  vos,  mi  buen  dominico, 

¿qué  alegáis? 

[A  Haga  baja  los  ojos) . 

Ambos  hechuras 

de  mi  merced,  doctrinados 

en  palaciegas  industrias 

para  seguir  como  perros 

al  amo  que  los  encumbra, 

¿así  contra  mí  volvéis 


V 


—  al- 
ias rabiosas  mordeduras? 
Oliv.       Pues  así  nos  doctrinasteis, 

no  ha  sido  en   vos  gran  cordura 

descontentar  á  quien  sigue 

los  aires  de  la  fortuna. 
Ler.         a  estas  fauces  cortesanas 

nunca  iia  de  faltarles,  nunca, 

presa  con  qué  entretener 

las  hambrientas  dentaduras: 

cuando  no  mastican,  muerden; 

si  están  ociosas,  ahullan! 

Fuera  cubierta  ante  el  rey 

esa  cabeza  hoy  desnuda; 

llevara  esotra  el  capelo 

en  lugar  de  la  cogulla, 

y  en  tierra  se  arrastrarían 

lamiendo  mis  vestiduras. 

(Ddiido  u.i  papel  á  Aliaga) . 

Cédula  del  rey. 
Alia.      [Después  de  ha  herlo  le  ido) . 
Me  manda 

dejar  su  mansión  augusta. 
Ler.         Mejórenla  celda  está, 

pidiendo  á  Dios  por  sus  culpas, 

confesor  que  mira  al  rey 

cuando  al  penitente  escucha 

y  en  el  fango  de  la  tierra 

sus  alas  de  ángel  ensucia. 
Alia.       Para  eso  he  venido.  Así 

un  cardenal  lo  asegura, 

y  no  reprueba  el  hacerlo 

sino  hacerlo  en  contra  suya 

[Lerma  entrega  otro  papel  á  O' loares.    Este   Is 

mira). 
Oliv.       ¿Quién  me  destierra? 
Ler.  El  monarca. 

Oliv.       Perdonad:  no  está  su  rúbrica. 
Ler.        Orden  que  firma  mi  mano, 

él  la  firma  y  se  ejecuta. 
Oliv.       Pasó  aquel  tiempo 
Ler.  Es  venido 
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oíro  donde  se  concluyan 
[Por  Olivares). 
los  Guzmanes  traicioneros 
[Por  Aliaga). 
y  los  apóstoles  Judas. 
Alia.       [A  Olivares). 

Bien  compara:  que  he  vendido 
á  mi  maestro...  de  astucias. 

ESCENA   XIV. 

Dichos.— UcEDA. — Lemos.— Oada  uno  de  estos  entra 
simultáneamente  por  una  de  las  puertas  laterales. 
Lemos  por  la  izquierda,  y  se  coloca  junto  á  Lerma. 
Uceda  por  la  derecha,  donde  se  encuentra  coa  Oliva- 
res y  Aliaga  que  se  disponían  á  salir.  Lerma  al  ver 
á  Lemos  se  vuelve  hacia  él  para  hablarle.  XJceda  á 
su  vez  se  vuelve  hacia  Olivares,  dando  la  espalda  á 
Lerma  y  un  costado  al  público,  de  modo  que  el  car- 
denal no  pueda  ver  el  toisón  que  traerá  puesto  su 
iiijü.  Aliaga  se  vá. 

Ler.        [Aparte  á  Lemos). 

¿Y  Jaime? 
Lem.        [Aparte  á  Lerma) . 

Pronto  en  la  plaza 
acechará. 
UcE.        [A,. arte  á  Olivares). 

Pronto  juntas 
estén  las  gentes. 

(Lemos  deüuelüe  á  Lcrrm   el  papel  que  éste  h 
dio  anterionnentej. 
Ler.        [A  Lemos  refiriéndose  al  papel). 

¿Leyóla? 
L EM .        [Aparte  a  Lerma) . 

Dos  veces. 
Uc  E  [A  parte  á  Oliv  ares) . 

Por  lo  que  ocurra 
decidles  la  seña. 
Ler.        (Aparte  á  Lemos). 

Luego 
prevenid  de  nuevo   á  Ampudia. 
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UcE.        {A  Olivares). 

Si  el  toisón  no  llevo,  griten. 
Oliv.       [A  Uceda).  Lo  sé. 
UcE.         [A  O- iv  ares).         Silo  llevo,  mudas. 
Ler.         [A  Lentos). 

En  viendo  un  toisón,  qiae  mat?. 
UcE.         (Para  sí).  Pronto  acaban  mis  angustia?. 
l.ER.        {Para  si). 

Pronlo  romperán  las  balas 

el  misterio.  ¿De  quie'n,  cuya 

será  la  niarjo  qud  voy 

á  secar? 

[Uceda  habrá  estado  haMando  e)i  voz  ¿aja,  con 
Olivares.  T/iientras  Zerma  dice  las  anterioras 
frases.  En  el  momento  de  acabar,  TJcsda  y 
Lenna  se  vuelven  sinmlfáneamente  al  centro 
de  la  escena,  de  modo  qiie  ambos  se  encuentran 
frente  ci  frente.  Lerma  al  ver  el  toisón  retro- 
cede espantado). 

¡Jesús  me  acuda! 

¿Qué  resplandor  me  alucina? 

(/S'e  acerca  ó.  Uceda). 

¡Lo  miro  y  mis  ojos  dudan! 

[Como  tra^.ando  de  convencerse  de  su 
error) . 

¡Imposible!  sino  errasen 

los  sentidos  cuando  juzgan, 

¿para  qué  llevamos  alma 

en  la  carnal  vestidura? 

[A  Uceda  y  Leonas.) 

¡Hijos,  buscad,  recorred 

las  cámaras  una  á  una-. 

prefiero  á  su  ingratitud 

todas  las  traiciones  juntas! 

[A  todos.) 

¿No  hay  aquí  más  caballeros 

del  toisón? 
Lém.  No  tal. 

Ler.         [Owb  enojo.)  ¡Calumnia! 

UcP.  .      Verdad. 
Ler.  ¡Si  me  lo  escondía 

la  enormidad  de  su  culpa! 
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Lém.        { Acer  candóse  ci  Lerma.) 

Señor... 
Lér.        (Afartáridole.) 

No  me  habléis:  dejadme 
á  solas  con  mis  angustias! 
{Lemos  insistí  en  acercarse.  Olivares  se   acerco; 
tamlicn»  Lerraa  los  aojaría  con   ademan  ini- 
perioso). 
¡Id!  Nadie  me  mire:  tienen 
su  pudor  las  amarguras! 
(Lerma  esconde  el  rostro  entre  las  >nanos   y   se 
apoya  en  un  sillón.  Todos  se  van   akjando  y 
se  colocan  en  el  fondo  de   la  escena^    menos 
TJceda  que  queda  inr/ióvil  en  su  sitio). 

ESCENA  XV. 

Dichos.— La  condesa.— Mendoza,  que  entran  juutos 
por  el  foro. 

Oliv.      [Bajo  á  Mendom  y  con  malicia}. 
Bien! 

MeNd.  Mal  pensáis. 

{A  media  voz  y  marcando  las  palabras, 
'para  que  lleguen  á  oídos  de  Lemos  que  no 
estaré  lejos). 

Oliv.  No  os  asombre: 

fuego  del  primer  amor 
deja  siempre  algún  calor. 

Lem.       (Aparte).^ 

¡Qué  está  diciendo   ese  hombre! 
(Desde  este  momento  Lemos  se  rija  en  la  condesa 
y  Mendoza  á  quienes  observa  con  miradas  rece- 
losas). 

Mend.     (Aparte  á  la  condesa). 

Aunque  no  entiende  el  soldado 
de  intrigas  que  el  diablo  lleve, 
hay  maldades  que  no  debe 
consentir  el  hombre  honrado. 
Traigo  cartas  que  os  daré. 

CoND.    (Aparte  á  Mendoza). 
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Vedme  luego. 
LiuM.        {Qíie  se  habrá  acercado  y  oído  estas  pala- 
bras). 

¡Catalina! 
UcÉ.       (Aparte).^ 

¿Cartas  él...  ? 
Oliv.      {Al  arte,  sonriendo  con  aire  de  triunfo)^ 

Prendió  la  mina. 
UcE.       [Alarte). 

Son  las  quejas:  las  tendré. 
Lkr.        [Alarte). 

¿Qué  aguardo?  O  morir  le  dejo, 

ó  mi  privanza  sepulto. 
Oliv.       (Aparte  d  Uceda). 

Para  esta  tarde  el  tumulto. 
UcÉ.       [Afarte  áCiivares). 

Para  esta  noche  el  consejo. 

ESCENA  XYI. 
Dichos.— Aliaga,  por  la  puerta  del  foro. 

Ali.         El  rey  llama  alduqui. 

(Lerma  se  dirige  á-Ja^merta  del  foro  como  pa- 
ra salir.  Uceda  se  interpone). 
UcÉ.  Aquí 

llevamos  tal  nombre  dos. 
L ER .        [Deten  iéndose,  y  á  A  Haga) . 

¿Quién  es  el  llamado? 
Ali.         [A  Uceda.)  Vos. 

Lér.        [Con  amargura). 

Yo  ese  titulóle  di! 
UcÉ.       [A  Oliv  (tres  aparte). 

El  pliego  al  rey. 
Oliv.  Lo  ha  de  ver 

hoy  [para  si.)  Si  me  conviene  hoy. 
Ali.        [Alarte). 

Soy  cardenal. 
Oliv.      [Aparte). 

Grande  soy;  ' 
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después lo  que  debo  ser! 

{Uc''(l'i  se  dirige  á  ¡o.  puerta  del  foro). 
Ler.        Cuanto  en  mi  mal  se  prepara, 
cuanto  en  redor  habla  ó  siente 
es  mi  conciencia  viviente 
que  Dios  me  arroja  á  la  cara! 

[A  Vil  lado  de  la  e'xena  quedan  L''r.)ui  (Vitoycido 
en  la  condesa,  y  ambos  con  expresión  de  honda- 
tristeza,  y  hemos  y  Mendoza  que  miran  con  eno- 
jo th  Olivares  y  Aliaga.  Enfrente,  estos  sonrien- 
do con  cruel  satisfacción,  y  unos  y  otros  ame- 
oíazándosc  con  miradas  y  ademanes.  Uceda  se 
vapor  el  foro). 
Cae  el  telón. 


FJNDEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO    SEGUNDO. 


Antecámara  real  en  el  palacio  de  Madrid.  A  la  iz- 
quierda una  puerta  que  da  paso  á  las  habitaciones 
del  rey.  A  la  derecha  otra  puerta  que  conduce  á 
los  salones  exteriores.  En  el  foro  una  suave  esca- 
linata que  dá  acceso  á  una  galería  que  cae  ala 
plaza.  La  parte  exterior  de  esta  galería  está  cerra- 
da por  una  balaustrada;  la  parte  que  dá  al  teatro 
por  tres  grandes  arcos  con  verjas,  de  las  cuales  la 
del  centro  es  practicable.  A  una  parte  de  la  escena 
una  mesa,  y  sillones.  El  acto  empieza  al  caer  la 
ta  de  y  termina  al  cerrar  la  noche. 


ESCENA  PRIMERA.. 

Mendoza.— Aliaga. 

Alia.       ¿Con  que  os  quedas  por  la  corte? 
Mend.      Me  quedo. 
Alia.  En  buen  hora  sea. 

Mend.     Lo  manda  Su  Majestad. 
Alia.       [Oon  ma lie ici  ) 

O  lo  quiere  la  condesa. 

Bien  os  paga  la  afición... 
Mend.     Flores  de  la  primavera. 
Alia.       Sois  mozo. 
^END.  ¿Y  no  tiene  el  hombre 

mas  amor  que  el  de  las  hembras? 

Desposado  con  la  espada. 
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mano  fiel  y  vida  entera 

le  di  ante  ía  patria  en  bodas 

que  solo  la  muerte  quiebra: 

ni  la  muerte,  que  abrazada 

irá  conmigo  á  la  huesa. 

¿Quién  f¿uarda  aquellas  memorias? 
*  LIA.       Ella  y  vos. 
Mend.  Ni  yo  ni  ella. 

Los  mozos  para  el  amor, 

los  hombres  para  la  guerra, 

el  viejo  al  rezo  [con  ir  o  i  da)...  y  los  frailes 

para  pláticas  de  iglesia. 
Alia.       Ya  me  callo.  Nc  tenéis 

muy  cortesana  la  lengua. 
Mend.     Como  allá  se  entiende  á  tiros 

va.  cual  ]a.s  balas,  derecha. 
Alia.       A  otro  asunto.  Ya  sabris 

que  el  señor  duque  de  Lcrma 

tiene  prohibida  la  entrada 

en  elcorsejo. 
Mend.  Su  estrella 

declina. 
Alia.  Desde  hace  meses. 

Mend.     Y  e'l  lo  sabe  y  solo  piensa 

en  labrar  su  enterramiiento. 

en  redondear  su  hacienda 

y  erigir  una  obra  pia 

por  cada  culpa  pretérita. 
Alia.       Eso  sí.  piadoso  es  mucho! 
Mend.     No  lo  hay  mas  en  esta  tierra: 

llenó  á  España  de  pecados 

para  llenarla  de  iglesias. 
Alia.      ( Con  m  isterio . ) 

No  solo  á  Dios  pide  ayuda: 

también  enciende  >u  vela 

al  demonio,  y  busca,  indaga 

y  dicta  muertes  secretas. 

Bien  defiende  en  la  agonía 

el  poder  que  acaso  pierda... 
Mend,     ¿Esta  noche? 
Alia.  Es  el  consejo 
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que  Su  Majestad  celebra 

con  magnates  y  prelados 

señal  de  mudanza  cier'a. 
Mend.     Baja  el  padre,  sube  el  hijo, 

y  lo  demás  quieto  queda: 

y  entre  bajar  y  subir 

solo  pierde  la  escalera. 

que  es  el  reino,  y  desgastándolo 

en  las  plantas  se  lo  llevan. 
Alií.       ■  Sabéis  que  el  hijo  es  quien  sube? 
Mend.     Vos  mismo  hacís  que  se  sepa: 

más,  lo  deseáis,  y  más, 

trabajáis  porque  suceda. 
Alia.       [iSan  Cigudn  dose) . 

¡Líbreme  Jesús!  Su  ejemplo, 

estos  hábitos,  las  reglas 

de  mi  religión,  me  mandan 

no  andar  en  cosas  terrenas: 

menos,  promover  intrigas, 

menos,  alentar  querellas 

de  hijos  y  padre<,  y  menos, 

aprobar  inobediencias. 

{AUac/a  se  dirige  hacia  la  puerta  üauíerda: 
Mendoza  le  luice  seTias  para  que  se  detenga,  y 
le  jyrC'Senta  VM  Uhro  de  rezos  que  Aliaga  habrá 
dejada  sobre  la  mesa  durante  el  dicdogo) . 
Mend.  [Con  malicia  ^  ddadole  ellibr  o  que  Aliaga 
toma). 

Dejais  olvidado  el  libro 

que  cosas  tan  santas  reza. 

[Se  van  por  la  derecJia) . 


ESCRNA.  II. 


Lerma.—Le:.ios. —Entran   por  la  derecha  donde  se 
encuentran  cou  Aliaga  y  Mendoza.  Estos,  que  iban  á 
salir,  ceden  el  paso,  saludan  respetuosamente  y  sa- 
len. Lemos  mira  con  recelo  á  ^íendoza. 


Ler.        ¿No  vino  el  montero  Jaimeí 
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Lém.        Vuestro  servidor  Pareja 

fué  á  buscarle  y  aun  no  ha  vuelto. 

Lér.        ¿Llevó  la  orden? 

LíM.  Clara,  expresa, 

por  escrito  y  de  palabra 
para  que  al  punto  suspenda 
lo  ordenado  anteriormente 
y  venga  aquí. 

Lér.  Cuando  venga 

para  mas  seguridad 
en  mi  estancia  se  le  encierra. 
De  esta  suerte,  al  hijo  aleve, 
pues  su  vida  no  se  arriesga, 
];uedo  obligarle  á  salir 
al  balcón  con  la  venera 
y  frustrar  así  el  tumulto 
que  amenaza  á  mi  cabeza. 
Conque  esos  papeles...? 

Lem.  Dicen 

que  vos  con  mano  secreta 
ordenasteis  la  fallida 
conjuración  de  Venecia, 
que  trajisteis  tal  desastre 
y  se  os  debe  tal  vergüenza. 

Ler.        ¡y  me  acusan  de  esa  trama 
que  urdieron  sin  mi  licencia 
ellos!  Un  virey  soberbio 
y  un  ingrato!  ¡Qué  vikza! 

Lem.        ¿y  el  rey?... 

Ler,  Severo.  Hace  bien: 

no  sin  castigo  se  llevan 
tantos  años  de  mandar 
en  lavoluntad  ajena. 
Ya  ni  le  obliga  el  respeto 
de  esta  sacra  vestimenta 
que.  tomada  por  escudo, 
mas  que  me  ampara  me  pesa. 
En  cambio  en  el  hijo  mió 
tiene  contianza. 

Lem.  Entera. 

Ler.        Eso  es  natural.  ¿Qué  flores 


ha  de  dar  la  vejez  seca? 

Hoy  mismo,  al  verme  en  su  cámara, 

sin  volver  el  rostro  apenas 

me  dijo  el  rey;  «si  es  verdad 

lo  de  Italia  y  me  dan  pruebas , 

os  convendría  el  sosiego 

de  vuestra  villa  de  Lerma.» 

Miréle  temblando,  quiso 

y  no  pudo  hablar  mi  lengua, 

incliné  el  rostro  y  salí 

llorando 

{Transición). 

¡No,  nadie  sepa 
que  halla  la  codicia  llanto 
donde  el  dolor  no  lo  encuentra! 

Lem.        Aun  tenemos  valedores. 

Ler.        Mas  confio  en  la  pereza 

del  rey,  en  su  desgobierno 
y  en  su  voluntad  enteca 
que  mas  bien  que  para  el  mando 
nació  para  la  obediencia. 

Lem.        Presente  yo  en  el  consejo 
que  hoy  tiene 

Ler.        {Oo/i  dolor). 

Sin  mi  asistencia! 

Lem.        No  importa  que  os  la  prohiba: 
yo  os  represento. 

Ler.  Ni  Uceda 

irá  tampoco  si  tengo, 
no  autoridad,  sino  fuerza. 
Ademas  hoy  no  ha  de  ver 
el  soberano  esas  pruebas: 
Olivarts.  que  las  tiene, 
fué  de  caza  con  Su  Alteza 
y  al  toque  de  la  oración 
el  consejo  se  celebra. 
¿Falta  mucho? 

Lem.  Un  hora  escasa. 

Lér.        ¡Qué  lenta  pasa,  qué  lenta! 
Puede  venir:  entre  el  Pardo 
y  Madrid  hay  poca  tierra. 


ESC  {'.NA.  III. 
Dicho -r. — ^''t.^^'ares. 

Oliv.      [Dentro). 

Sóbrame  tiempo,  señores. 
Ler  .       [SoTfj  rendido ) . 

Conde,  ¿ois? 

(l)irigi\i(los3  á  los  de  dentro). 
¿Qué  voz  es  esa? 

[Olivares  entra  por  la  derecha). 

¿Partisteis? 
Oliv.  P.to  al  mediar 

el  camino  ^ 'irnos  vuelta. 

Me  place  mas  revolverme 

en  batidas  palaciegas 

que  montear  javalies 

por  las  fatigosas  breñas. 
Ler.        Puede  en  ello  padecer 

el  servicio  de  Su  Alteza. 
Oliv.       Ahora  solo  ha  padecida 

la  caballeriza  regia; 

pues  reventamos  los  potros 

y  rompimos  las  espuelas. 

Ler.        Luego  el  príncipe 

Oliv.  Tornóse 

conmigo. ¡Desdicha  vuestra! 

Queriendo  alejar  al  uno, 

dos  enemigos  encuentra. 
Ler.        Huélgam.e  la  confesión: 

que  nunca  fue  h.  franqueza 

vuestro...  defecto. 
Oliv.  Ya  es  bien 

que  salga  al  labio  la  añeja 

enemistad. 
Ler.  Siempre  el  fango 

sale  á  flote  en  las  tormentas. 

Más  no  os  durmáis.  Os  prometo 

que  si  el  turb'on  no  me entierra 
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cortaré  los  olivares 
que  mi  privanza  sombrean. 
Oliv.      Dan  los  olivares  fruto 

amargo,  duque  de  Lerma. 

[Vás''-  por  la  izquierda). 
Ler.        Mas  le  debo  agradecer 

su  codicia,  que  temerla: 

que  si  el  de  Uceda  me  sigue, 

Olivares  s^gue  á  Uccda, 

y,  uno  del  otro  enemigos, 

formamos  esta  madeja 

que  ambiciones  eslabona 

y  castigos  encadena. 

{/Hsjióu^'se  á  salir). 
Lem.        ¿Os  vais? 
jLer.  Quiero  ver  á  Jaime: 

tengo  en  él  la  vida  puesta; 

antes  por  que  la  quitara, 

ahora  porque  me  la  vuelva. 

{Váse por  la  izquierda). 

ESCENA  IV. 

Lemos. — La  condesa,  que  entra  por  la  derecha,  mi- 
rando por  todas  partes  como  buscando  algo. 


GOND. 

f A  parte). 

¿Dónde  estará? 

Lem. 

¿Por  qué  advierto 

en  tí  tan  extraño  afán? 

Buscas 

COND. 

(Ooioiugéiiua  sencillez). 

Busco. 

Lem. 

¿Al  capitán? 

COND. 

Acertaste. 

Lem. 

(  AimrU). 

¡Triste  ac'ertol 
{Alto). 
Que  Mendoza  antes  habló 


de  entregarte  cierto  pliego, 

no  lo  negarás. 
CoxD.  No  niego. 

Lem.       [Siemire  receloso). 

¿Y  lo  has  recibido? 
GOND.  No. 

Lem.        ¿y  qué  dice  el  pliego? 
CoND.  Conde^ 

es  un  secreto  de  Estado. 
Lem.         Solo  el  secreto  no  honrado 

la  esposa  ai  esposo  esconde. 
CoND.       ¿A  qué  ese  scento  ofensivo 

para  verdad  tan  corriente? 
Lem.        ¿No  entiendes  la  voz  doliente 

de  los  celos  con  que  vivo? 
CoND.      Nunca  alcanzara  en  verdad 

la  razón  de  tu  esquivez. 

¿Cuando   entendió  la  honradez 

misterios  de  liviandad? 
Lem.         ¡Cómo  falaz  la  licencia 

disimula  con  su  encanto! 

¡Cuanto  se  parecen,  cuanto, 

la  perfidia  y  la  inocencia! 
CoND.     (Con  dignidad). 

¡Conde! 
Lem.  Nunca  está  el  honor 

de  hechizos  de  amor  seguro. 
CoND.      Tiene  'a  virtud  conjuro 

contra  hechizos  del  amor. 
Lem.        Vea  ^el  pliego  y  mi  afán  calmas. 
CoND.      Aquí  no, 

Lem.  ¿Por  qué  apartados? 

CoND.      Porque  estáis  todos  tocados 

de  esa  lepra  de  las  almas. 
Lem.        Para  decir  la  verdad 

en  extravíos  de  honor 

se  comprende  que  el  rubor 

buscara  la  soledad: 

pero  la  inocencia  justa 

mejor  de  la  luz  se  ampara: 

¿qué  nieblas  hay  en  tu  cara 
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COND. 

Lem. 

GOND. 


Lem. 

COND. 

Lem. 


cuando  de  la  luz  se  asusta? 
Temo  á  laambicion. 

Al  juicio. 
¿Y  en  qué  juicio  he  de  fiar 
si  hasta  el  bien  puede  tomar 
las  apariencias  del  vicio? 
¡Adiós!  y  pronto  saldré 
de  palacio. 

¿De  palacio? 
Ahóganse  en  su  impuro  espacio 
toda  dicha  y  toda  fe. 

(Va je  por  el  foro), 


ESCENA  V. 
La  condesa.— Mendoza,  por  la  derecha- 

CoND.     ¡Gracias  á  Dios  que  nos  vemos! 

Mend.     No  ha  sido  trabajo  leve. 

CuND.     Mendoza,  hablad  bajo  y  breve. 

Mend.     ¿Pues  qué  mal  en  ello  hacemos? 

GoND.     En  este  abismo  dorado 

tanto  la  opinión  se  vicia 

que  anda  suelta  la  malicia 

y  entre  las  sombras  lo  honrado. 

Mend.     De  vuestra  quietud   ganoso, 
os  traigo  la  que  buscáis. 

CoND.     Si  podéis  ¿á  qué  aguardáis? 

Mend.     Al  deber  respetuoso 

y  en  perjuicio  del  privado  , 
sabéis  que  un  mensaje  traje: 
pues  sabed  que  ese  mensaje 
es  un  enredo  amañado. 

CoND.     ¿Por  quién? 

Mend.  Lo  digo  con  miedo: 

por Uceda. 

CoND.  ¡Por  él! 

Mend,  Sí. 

Y  traigo  otro  pliego  aquí 
para  probar  ese  enredo. 
Es  una  queja  fundada 


contra  Uceria  y  el  virey 

que,  sin  órden^'s  del  rey, 

suscita  guerra  callada 

al  veneciano  león, 

— y  en  ello  le  alabo  el  gusto  — 

pero  hay  camino  más  justo 

que  el  de  una  conjuración. 

Que  allí  quieren  temerarios 

todos,  pero  derecheros, 

la  guerra  de  caballeros, 

no  sorpresas  de  corsarios. 

¿Por  qué  desgastar  la  espada 

sin  provecho  y  sin  laurel? 

Aun  llevo  escrita  en  la  piel 

aquella  tr  ste  jo-nada. 

Por  órdenes  cautelosas 

y  á  Venecia,  con  empeño 

de  sorprenderla  en  el  sueño 

de  sus  noches  misteriosas, 

el  velamen  sin  rizar 

y  al  tope  hispanas  banderas, 

volaban  siete  galeras 

sobre  el  Adriático  mar. 

Para  ver  su  gallardía 

rasgó  sus  velos  la  bruma; 

nos  adulaba  la  espuma, 

y,  humilde,  el  mar  nos  tendía 

de  sus  temblorosas  olas 

el  real  manto  de  esmeralda, 

como  sintiendo  en  su  espalda 

las  pisadas  españolas. 

Súbito  vimos  salir 

al  pirata  ¿A  qué  contar? 

Si  fué  pronto  su  asomar. 

mas  pronto  nuestro  embestir. 

Pero  (ah!  bajo  nubes  pardas 

erizado  el  mar  se  alzó, 

y  entrando  el  agua  apagó 

el  fuego  de  las  bombardas. 

¿Qué  espera  la  cristiandad, 

ni  á  donde  el  brazo  encamina 
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si  la  cólera  divina 
combate  por  la  impiedad? 
Eran  nuestras  gentes  pocas, 
muchos  sus  barcos  y  diestros, 
V         y  encerrando  el  mar  los  nuestros 
entre  el  canon  y  las  rocas, 
se  hizo  imposible  avanzar 
y  mas  imposible  huir. 

CoND.      (Cou  viveza). 

¿Y  tuvieron  que  morir? 

Mend.     {Co'/i.  viveza  pero  con  naticralidad) . 
¡No!  tuvimos  que  triunfar! 
Más  ¡que  victoria,  Dios  fuerte! 
Para  el  moro  la  quisiera. 
No  era  lid  aquello,  que  era 
un  festejo  de  la  muerte. 
Bajo  el  tronar  los  lamentos 
y  el  fuego  entre  el  oleaje, 
(lesataban  ííu  coraje 
cielo  y  hombre?,  agua  y  vientos. 
Cien  astillas  cada  lanza, 
cada  nave  en  dos  partida, 
ni  un  soldado  sin  herida 
ni  uno  solo  sin  venganza! 

Y  s'.n  velas,  al  azar, 
y  plegadas  los  banderas, 
se  arrastraban  las  galeras 
sobre  el  Adriático  mar, 
que  en  negras  gimientes  olas 
trocó  el  manto  de  esmeralda, 
como  sintiendo  en  su  espalda 
las  tristezas  españolas. 

CoND.       ¡Noble  sacrificio  y  vano, 

que  daña  cuando  no  humilla! 

Mend.      Pues  eso  cuesta  é  Castilla 

la  ambición  de  vuestro  hermano. 

CoND.       ¿Traéis  la  prueba? 

Mend.  Mas  de  una 

de  que  alienta  esas  empresas 
porque  reparte  las  presas 
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de  Italia  con  el  de  Osuna. 

(Rntrega.  á  la  condesa  íi/i papel). 
CoND .      {Leyéndolo ) . 

«Contra  Lerma  concertados 

el  de  Uceda  y  el  vire}', 

desobedecen  al  rey 

y  saquean  sus  estados.» 

\A  Mendoza). 

¡El  ladrón!  Ved  de  qué  suerte 

pensáis. 
M END.     [Señalando  al  -pafel) . 

Gomo  aquí  se  escribe. 
CoND.      Pues  bien:  ó  pendiente  vive 

de  aquesta  amenaza  fuerte 

ó  tiene  que  obedecer 

á  su  padre. 
Mend.  Ese  rigor 

merece. 
GoND.  Podrá  el  temor 

lo  que  no  alcanzó  el  deber. 

[En  este  momento  aparecen  en  la  puerta  cljre- 

cha  Uceda  y  Olioires  que  se  quedan  parados). 
Mend.     Si  nó,  dad  al  soberano 

eso  que  mi  atan  no  p"do, 

y  ante  rey  tan  concienzudo 

perdido  está  vuestro  hermano. 


ESCENA  VI. 
Dichos.— Uceda —Olivares. 

UcE.       [A  déla  ata /ido  9  3.) 

El  lo  sabe  y  lo  agradece. 
G OND .     [Sohresa liada  y  á  Mendoza . ) 

Escuchaba. 
Mend.  A  tiempo  vino: 

así  os  acorta  el  camino. 
GoND.      Y  así  mi  peligro  crece. 

[Mendoza  se  vá  por  la  derecha). 


—  49  — 

CoND.     [A  Lceda). 

Ahora  ya  sabes  el  fin 

que  á  tu  maldad  se  previene. 
UcE.       [A  Olivares). 

Conde,  á  nuestro  plan  contiene 

aplazar  ese  motin 

hasta  recoger  el  pliego. 
Oliv.       Cierto.  (^/;.')^Así  me  da  lugar, 

V  los  perderé  á  la  par. 
UcE.        Volveremos  aquí  lueyo 

y  haré  señal  á  la  plebe 

desde  la  alta  galería.  [Seüala  al  foro). 

Ala  corte. 

(A  la  condesa  saludándola) . 
Hermana  mia, 

Dios  te  guarde. 
CoND.  En  paz  te  lleve. 

(Ifceda  II  Olivares   se  van  por   la  ii 
quierda) . 


ESCENA  VIL 


La  condesa.-— L-rm a.  que  aparece  en  lo  alto  de  la 
galería. 


Ler.        Ni  al  de  Lemos,  ni  á  Pareja, 
ni  á  Jaime:  á  ninguno  veo. 
(Se  asoma  por  la  galería) 
Y  crece  la  turba!  Creo 
que  todo  el  mundo  me  deja. 

CoND.      Padre... 

Ler.       {Bajando  á  la  escena). 

¿Y  tú  me  dejarás, 
solo  alivio  á  m;  dolor, 
en  quien  se  junta  el  amor 
que  me  niegan  los  demís? 

CoND.      Pues  no  pueden  mis  consejos 
concertar  vuestro  extravío, 
á  Dios  esta  obra  confio. 


J  ER.         ¿Y  partirás? 
CoND.  Pronto  y  lejos. 

Ler.         Bien:  pues  todos  me  dejais 
me  defenderé  matando. 

(Se  sienta  j^i'dto  il  (a  mesa.  La  condesa  se  sienta 
ianibien  en  un  taburete  á  sus  j^íes). 

CoND.      [Contenmrd). 

No;  ¡si  me  estáis  engañando: 

si  vos  mismo  os  engañáis! 

¡Si,  auFique  á  la  ambición  no  cuadre, 

padre  sois  y  amáis  de  fijo! 
Ler.         y  cuando  el  hijo  no  es  hijo, 

¿por  qué  el  padre  ha  de  ser  padre: 

Su  iniquidad  castiguemos, 

y  en  pre.nio  de  tu  querer 

heredará  mi  poder 

tu  esposo  el  conde  de  Lemos. 
CoND.      Ni  lo  lleguéis  á  pensar 

si  algo  os  merece  mi  amor! 
Lfr.         ¡Hija! 
CoND.  No  arrojéis,  señor, 

esa  víbora  en  mi  hogar. 

No  me  deis  los  rudos  celos 

con  que  el  poder  embaraza, 

ni  maldecir  de  mi  raza 

ni  odiará  mis  pequeñuelos. 

Quiero  libre  el  corazón 

para  amarlos  sin  medida, 

que  ni  íes  sobre  mi  vida 

ni  les  falte  mi  perdón. 

(Mientras  la  condesa  va  diciendo  los  versos  an- 
tecedentes con  intencionada  exaltación,  Lernm 

oculta  á  las  miradas  de  su  hija  el  rostro  cuya 

expresión  ira  cambiando  groAualmente,  corno  si 

le  hiriera  el  remordimiento  de  su  conducta). 

Ler.        {A  [.arte). 

A  su  boca  angelical 

da  el  infierno  sus  torturas. 

Mas  me  duelen  sus  ternuras 

que  todo  el  rigor  filial. 
CoND.      [Con  teraítra). 
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^'^or  que  de  rubor  cubierto  ' 

vuestro  rostro  se  separa? 
Ler.        {Volviendo  el  rostro  hacia  su  Idja  y  abra- 
zándola). 

¿Para  qué  guardar  la  cara 

si  está  el  alma  al  descubierto? 

Es  verdad,  recelo  insano, 

tal  vez  odio,  aquí  me  pesa. 
CoND.      Ese  rubor  es  promesa 

de  perdón  para  mi  hermano. 
Ler.         No  nombres  al  miserable. 

[Bi'cce  pausa.  Transición). 

¿Piensas  que  no  me  aboriece? 

Dilo,  dilo. 
CoND.  Mas  parece 

que  queréis  que  de  él  os  hable. 

[PoAisa.  Lerma  rejie.xiond  y  dice  como  sí  se  d-j' 

jara  voicer  de  sih  amor  'paternal^  y  tratara  de 

disciúpar  á  su  hijo). 

Ler.        ¿Cómo  condenar  su  esceso 

si  yo  la  ambición  sentí 

por  mi  linaje  y  por  mí? 

¡Se  me  parece  hasta  en  esc! 
CoND.      Si  tendrá  fuerte  virtud 

ese  soplo  de  creación, 

que  perdona  la  traición 

y  escuLu  la  ingratitud! 
Ler.         ¡Si  será  grande  su  culpa 

que,  cuando  en  mi  amor  me  ofusco^ 

una  di>culpa  le  busco 

y  no  encuentro  la  disculpa! 

CoND.      Si  le  perconais 

Ler.  Si  él  cede, 

¿cuándo  un  padre  no  ha  cedido.'- 
CoND.      Vendrá  á  vuestros  pies  rendido. 
Ler.         ¿y  quién  cor.seguirlo  puede? 
CoND.      En  buen  hora  pude  hacer 

que  aouí  Mendoza  quedara: 

trae  un  pliego  que  declara 

secretos  tales  que  al  ver 

mi  hermano  el  misteriu  roto 


habló 

Ler.        [Co'ii  viveza). 

¿De  qué  nuevo  mal? 
CoND.      De  ^  acer  no  sé  q  ué  señal 

contra  no  sé  qué  alboroto. 
Ler.        (Asustado), 

¡Imposible¡  Eso  no  es  cierto. 
CoND.      ¿Os  pesa? 

Ler.  jQue  siga  ingrato! 

¿GoND.      DelTais? 
Ler.  ¡Si  asi  lo  mato! 

¡y  antes  rebelde  que  muertol 

[Lqj  co¡iclesase  va^jor  la  izqvÁerda). 

ESCENA  YIIL 
Lerma. — Lemos,  que  entra  por  la  derecha. 


Ler  .        (Co)i  a'jisiedad) . 

¿Pareja? 
Lem.  Aquí. 

Ler.  ¿Jaime? 

Lem.  No. 

Ler.         ¿Llegó  el  aviso  á  su  mano? 
Lem.        Fué  á  vuestra  casa  y  en  vano, 

fué  á  la  suya,  y  no  le  halló. 

Viéron]e  de  ella  salir 

encubierto,  y  preparar 

el  arma 

Ler.  ^  ¡Para  matar! 

Lem.        y  el  caballo  para  huir. 
Ler.        En  la  plaza  eslá.  ¡Que  Meas! 

¿Cumplirá? 
Lem.  Sin  caridad. 

Ler.         ¡Es  fiel,  sí! 
Lem.  Con  vos. 

Ler.  ¡Lealtad, 

que  mal  á  veces  te  empleas! 

¡Buscadlo  sin  dilación..,.. 

entre  esas  turbas! 
Lem.  Más  ;cómo? 
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Ler.       ( Emimj ando  d  Lemas  para  que  se  vaya], 
¡Presto,  presto!  que  su  plomo 
va  á  darme  en  el  corazón! 

{Lerdos  se  vá  pn  la  derecha  de  la  galería). 

ESCENA  IX. 
Lerma. 

¡Burla  cruel  de  la  suerte! 

Aquí  espero  su  salida 

¡Yo  acechando  por  la  vida 
de  quien  acecha  mi  muertcl 
Pronto  el  furor  popular 
en  su  ola  me  vá  á  sorber; 
él  la  quiere  contener, 
yo  la  voy  á  desbordar! 
...Si  yo  no  trazara,  ruin, 
asechanzas  de  asesino 
libre  tuviera  el  camino 
para  cortar  el  motin! 
Yo  contra  mí  conjurado? 
¡Yo!  ¡Maldad  queme  encadenas, 
TÚ  misma,  tú  te  condenas 
á  romper  lo  que  has  labrado! 
Tú^propia  mi  ruina  tratas, 
y  tú  á  mi  enemigo  escudas. 
Si  esto  es  amor  .-por  qué  dudas? 
Si  ambición  ¿por  qué  no  matas? 
¿Amor  ó  amb'cion?  Sufrir 
que  todo  pase  á  un  ageno, 
esta  voluntad  sin  freno, 
este  mando  sin  medir, 
ó  sufrirla  maldición 
que  el  homicida  provoca, 
rayjo  clavado  en  la  roca 
de  mi  envidiado  sillón! 


jEl  poder  ó  el  hijo  inmolo! 
¿Padre  ó  privado?  ¿Qué  elijo? 
Hijo tengo  mas  de  un  hijo. 
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Poder hay  uno,  uno  solo! 

El,  que  en  mí  tomó  su  llama, 

él,  que  solo  un  padre  tiene, 

en  herir  no  se  detiene, 

¡V  yo  quien  teme  y  quien  ama! 

¿Qué  le  debo?  ¿No  he  venido 

sin  él  al  vital  calor? 

¿Por  qué,  siendo  mi  deudor, 

yo  he  de  ser  su  agradecido? 

Siente  el  afecto  mortal 

que  dá  al  criador  la  criatura: 
yo  miro  desde  la  altura 
con  el  amor  celestial. 
Aquí  lo  siento  latir. 
¡Ay!  de  mi  culpa  en  castigo, 
Dios  me  puso  el  enemigo 
donde  no  lo  puedo  herir! 

ESCENA  X. 

Lerma. — UcEDA.— Olivares  —Aliaga,  por  la  izquier- 
da. Lerma  al  verlos  sube  á  la  escalinata  y  se  aparta 
para  no  ser  viíto,  mientras  ellos  hablan,  atravesando 
la  escena  de  izquierda  á  derecha  y  haciendo  las  pa- 
radas convenientes. 

UcE.       (A  Olivares:. 

Al  rey  preparado  dejo. 

Nunca  al  capitán  de  vista 

perdáis,  y  haced  que  no  asista 

el  de  Lemos  al  consejo. 
Oliv.       Tranquilo  en  eso  quedad. 
Ali.        {A  O  ceda). 

Pero  amigos  vuestros  son. 
UcE.        No  conoce  la  ambcion 

parentesco  ni  amistad. 
Ali.         Sois  ingrato, 
UcE.  En  el  oficio 

de  gobernar^  solo  es  sabio 

quien  echa  tierra  al  agravio 


y  no  cuenta  el  beneficio. 

Es  heredado  secreto 

que  os  trasmito, 
Oliv.       {Con  intención).  ¡Sí,  por  Dios! 

como  en  vuestro  padre  vos, 

yo  en  vos  aprender  prometo. 

[Duranúe  este  diálogo  los  personajes  habecm  lle- 
gado á  la  puerta  derecha,  donde  Olivares  y 
Aliaga  se  dcspid.en  do  üceda  y  se  van.  Tice  da 
vuelve  a  la  escena  corno  ^m/Yt  subir  á  la  ga'e^ 
ría.  Lerma^  que  habrá  bajado  de  ella  entre- 
taato,  sale  al  paso  de  su  lujo). 


ESCENA  XL 


Ler.ma. — UcEDA.  Este  al  ver  á  su  padre  baja  la  cabeza 

con  temor.  Lerma  se  ace:'ca  con  gravedad,  le  pone 

la  mano  en  la  cabeza  y  se  la  levanta. 


Ler.         Alza.  ¿Cuándo  mostrarás 

á  tu...  enemigo  la  frente? 
UcE.        Señor...  quien  lo  diga  miente. 
Ler.         ¿Míente?  Pues  mintiendo  estás: 

que  ella  misma  se  declara 

la  culpa^  saliendo  entera 

al  pecho  en  esa  venera, 

y  en  palidez  á  esa  cara. 

(Uceda  vuelve  á  bojar  los  ojos,  esconda  el  rostro 
¿o  las  miradas  de  su  padre  é  intenta  salí?'). 
L  ER .        ( Betcnié/i  dolé) . 

Quieto  aquí.  Comprendo  ahora 

por  qué  evitabas  mi  vista. 
UcE.       (Aparte). 

No  hay  conciencia  que  resista 

su  mirada  acusadora. 
Ler.        Te  escusare  ese  embarazo, 

alargándola  distancia. 

Por  embajador  á  Francia 

partirás  en  breve  plazo. 
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UcE.        Es  poco  cargo,  señor, 
para  mi  elevado  porte. 

Ler.        No  te  va  bien  en  la  corte. 

UcE.        En  la  corte  estoy  mejor. 

Ler.        ¿Te  niegas? 

UcE.  Lo  habéis  oido. 

Ler.        Oirás,  aunque  no  te  cuadre^ 
cuando  no  la  voz  del  padre, 
el  mandato  del  valido. 

Uce.        Antes  lo  que  hacéis  mirad: 
para  extremar  la  cuestión 
le  falta  al  padre  razón 
y  al  ministro  autoridad 

Ler.        ¿Me  la  disputas? 

\Uceda  Jiace signos  negativos). 
Tú  eres 

Uce.        El  mando  engendra  enem'gos, 
y  aun  á  los  propios  amigos 
impone  duros  deberes 
de  la  patria  la  salud. 

Ler.        ¡Torpe  escusa,  espúreo  acento, 
que  presta  el  remordimiento 
á  la  vil  ingratitud! 
[l'ransicion.) 
Hijo,  doma  esa  altivez. 
¡Si  pronto  me  has  de  heredar! 
Porque,  si  no  este  pesar, 
me  matará  esta  vejez. 

Uce.        Eso  jamás!  El  Eterno 

os  dé,  señor,  larga  vida. 

Ler.         Siempre  «señor:!»  ¡se  te  olvida 
hasta  mi  nombre  paterno! 

ÜCE.        Tanto  me  habéis  enseñado 
á  odiar  la  privanza  agena 
que  el  nombre  de  «padre»  suena 
en  mi  garganta  á  «privado» 

Ler.         Miedo  me  da  y  compasión. 

No  habrá  estrago  que  no  intente 
si  no  mato  esa  serpiente 
que  muerde  su  corazón. 

Uce.        La  suerte  me  quiso  hundir 
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en  este  profundo  mar: 
fuera,  no  he  debido  entrar; 
dentro,  no  puedo  SL-lir! 

Ler.         Contrarestando  lu  gusto 
para  el  gobierno   reacio.  ' 
¿no  te  di  mando  en  palacio? 

UcE.        Es  verdad:  mas  de  lo  justo. 
A  estimarlo  aprendí  en  vos. 

Ler.         Lo  quieres  mas  todavía. 

UcE.        Antes  ninguno  quería. 

Ler.         Ya  es  pequeño  el  de  los  dos! 

UcE.        La  ambición  hasta  el  pecado 
justifica,  si  da  fruto; 
que  es  su  poder  absoluto 
como  el  Dios  que  1 ;  ha  criado. 

Ler.         Claro  me  dice  este  horror, 

que  es  de  Dios,  pues  como  él 
también  engendró  un  Luzbel 
ingrato  con  su  criador! 

UcE.        Acabad. 

Ler.  Bien  te  disculpas 

si  olvidas  mis  beneficios. 
¿Quien  sembró  en  su  tierra  vicios 
que  ha  de  coger  sino  culpas? 

ESCENA  XIL 


Dichos.— Mendoza.—  Lemos.  —  La.  co^ídesa.— Oliva- 

^E¿._YocEs  DENTRO. — Cada  uno  entra  cuando  lo  ílí- 

dique  el  diálogo  y  por  donde  se  marque. 

Mend.     {Por  el  foro). 

Murmurando — y  no  despacio — 

sobre  nuevas  de  Venecia, 

la  turba  alterada  arrecia 

en  la  plaza  de  palacio. 
Ler.       {Asomándose  por  el  fondo  de  Ice  galería). 

Hoy  que  coa  ella  no  puedo 

mi  autoridad  así  p  sa. 

Uno  á  uno  me  dan  risa. 
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todos  juntos  me  dan  miedo! 
Oliv.      [Por  la  derecha  y  aparte  á  Lceda). 

La  seña  aguarda  esa  gente. 
CoND.      (Po7'  la  izquierda  y  aparte  á  Uceda). 

Mis  cartas  el  rey  aguarda. 
Ler.        ¡Lemos,  Lemos!  ¡Cuanto  tarda! 

{Lemos  entra  por  la  izquirda    de  la  galerín, 

Lerma  s:  dirige  ¿i  él  co.i  suprema  ansiedad) . 

¿Lo  visteis? 
Lem.  No.  Ciertamente 

acecha.  En  la  confusión 

es  imposible  encontrarlo. 
UcE.        Nohay  mas  medio  que  aplazarlo. 
Ler.        No  hay  medio  de  salvación. 

Miro  mi  furia  parar 

que  al  daño  no  se  resuelve, 

como  rio  al  que  le  vuelve 

sus  propias  aguas  el  mar. 

{Uceda  se  encamina  hacia  la  galería.  Lerma  al 
verlo  se  lanza  tras  él  y  lo  encuentra  en  las  gra^ 
das  superiores  de  la  escalinata:  lo  sujeta  violen- 
tamente y  despules  de  algunos  esfuerzos  de  una 
y  otra  parte,  le  arranca  del  cuello  el  Toisón»  y 
empuja  hacia  fuera  á  Uceda,  quien  maqiiinal- 
mente  y  sorprendido  por  la  acción  de  su  padre 
qv.eda  breves  momentos  en  la  galería.  Todo  esto 
será  ejecutado  rapidísmamente  y  á  la  par  del 
diálogo). 
¡Atierra,  signo  traidor! 

UcED.      (Negándose  a  sol' ar  el  Toisón). 
¡Soltad!  ¡qué  espanto! 

Ler,  Te  espanta 

porque  nunca  tu  garganta 
lo  ha  merecido  mejor  ! 
(Arroja  al  suelo  el  Toisón), 

UcÉ.         iQué  hacéis! 

Ler.  ¡Ahora  vence,  ingrato! 

CoND.      ¿Por  que  arrancárselo  así? 

Ler.        Por  ser  hijo  se  lo  di, 

por  hijo  se  lo  arrebato. 
Ya  que  mi  poder  derrumba 
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no  encaentre,  aunque  justo  fuera, 

su  cruz  en  esa  venera 

y  en  esas  losas  su  tumba! 

(liUiiiores  (U.itro). 
UcE.       (Que  Inhrá  vuelto  al  centro  de  la  escena). 

Vos  me  empujasteis,  y  á  vos 

el  brazo  providencial. 
Voz  DENTRO.   ¡Muera  el  duque  cardenal! 
OtrA.s.     ¡Muera! 
UcE.  ¡Justicia  de  Dios! 

Cuerpo  disteis  á  ese  grito 

que  contra  vos  se  desata. 
Ler.        Es  justo;  por  eso  mata 

al  que  ha  salvado  á  un  maldito! 

Mucho  mal  hice  hasta  aquí 

por  conservarte  el  poder: 

mas,  mucho  mas,  he  de  hacer 

por  defenderlo  de  tí. 

{Lermay  Uoe  da  toma  mina  actitud  añienazado- 

ra\  la  condesa  se  iuterpoyie  y  procura  apaci- 
guarlos coii  ademanes  cariTiosos). 
CoND.      ¿Qué  locura  os  estravia 

en  este  trance  siniestro? 

{A  Uceda  y  Lerma  respectivammte) . 

Es  tu  padre-,  es  hijo  vuestro. 
Ler,        No,  no  lleva  sangre  mia. 
UcK.        Porque  la  llevo  en  mis  venas 

soy  tan  fiel  en  imitaros; 

el  avaro  engendra  avaros. 
Ler.        Sí,  como  la  hiena  hienas! 

[Rumores  crecientes). 
UcE.        ¿Quien  contiene  ya  esa  ola? 
Voz  dentro.  ¡Muera  el  Duque! 
Ler.        (Gon  fiereza). 

Mueran  ellos! 

(A  Mendoza). 

Lanzad  sobre  esos  plebeyos 

toda  la  guardia  española. 
Lem.        i  a  Lerma). 

Vamos  de  aquí. 
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UcÉ.       fA  Lerma). 

Pues  os  plugo 

la  boca  abrir  del  abismo, 

no  os  quejéis;  vos  de  vos  mismo 

fuisteis  juez. 
Ler.  y  tu  verdugo! 

{S'evacon  Lemos  pur  la  izquierda). 
CoND .      (Po7'  üceda  á  Lerma  al  irse  este) . 

Yo  enfrenaré  su  osadia. 
Ucí;.        [Aparte). 

Ahora  ese  pliego  le  exijo. 
Mend.     [Aparte  día  condesa). 

Nunca  fiéis  de  un  mal  hijo. 

Al  pie  deesa  galeria 

en  la  plaza  velaré; 

lanzad  en  todo  percance 

el  pliego. 

CoND.  Y  cuando  lo  lance 

Mend.     No  temáis  lo  salvaré. 

(Olivares  se  hadrá  ajrroxi.dodo  á  Mendoza  y  á 

la  condesa  de  modo  que  lioAja  podido  oir  lo  que 

aviihos  lian  diclio. —  Mendoza  se  vá  por   la  de-' 

recha  de  la  galería). 
Oliv.      (A-parte). 

Ni  yo  mismo  urdiera  traza 

mas  favorable. 
UcE.       (Aparte). 

Acabemos. 

[Hace  una  seTia  á   Olivares  y  este  se  vapor  la 

derecha  de  la  galería  dieiendo  aparte). 
Oliv.      Daré  un  aviso  al  de  Lemos, 

y  yo...  también  á  la  plaza. 


ESCENA  XIII. 


XJcEDv.— La  condesa.— Ambos  quedan  frente  á  fren- 
te. Se  miran,  y  guardan  un  breve  silencio,  como  si 
cada  cual  temiera  iniciar  el  diálogo. 


UcED       Hermana. 
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COND. 

ÜCE. 

COND. 

UCE. 

CoND. 

UcE. 

Cond- 
uce. 

COND. 

UcE. 

COND. 

UCE. 

COND. 

UcE. 


GOND. 
UcE. 

Cond: 


UcE. 


COND. 
UcE. 


Hermano 

He  de  hablarte. 
También  me  tienes  que  oir. 
Algo  te  quiero  pedir. 
Algo  tengo  de  rogarte. 

Y  mírate  en  contestar , 
que  te  puedo  compeler. 

Y  mírate  en  responder, 
que  también  puedo  mandar. 
Mendoza  te  dio  un  papel. 
Otro  de  él  paso  á  tu  mano. 

Es  que  ese  pierde  á  tu  hermano. 
A  tu  padre  pierde  aquel, 

Dame  el  papel 

¡Vano  anhelo! 
Que  mi  salvación  encierra, 
por  cuanto  ames  en  la  tierra 
y  cuanto  esperes  del  cielo. 

Por  cuanto  en  la  tierra  adoro 
esos  pliegos  te  reclamo 

(Ueeda  hace  :j¿gnos  uegativos). 
Ama  á  tu  padre... 
[Fríamente). 

Lo  amo. 
Obedécele. 

[Uceda  'permanece  impasible). 

Lo  imploro 
por  este  recuerdo  t.erno 
de  aquellos  dulces  cariños 
que  cambiábamos  de  niños 
en  el  regazo  materno. 
Abrazándote  de  hinojos;  [Se arrodilla). 
por  tu  honor  y  por  tu  calma; 
por  estas  gotas  del  alma  [Llorando). 
que  se  funden  en  mis  ojos! 
[Secamente). 

Vé  que  cansándome  vas: 
pasa  el  tiempo  y  pierdo  el  tino. 
No  te  obstines. 

Mas  me  obstino 
si  mas  lo  ocultas. 
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CoND.  ^  ¡Jamás! 

UcE.        Hermana! 

CoND.  Tuya  he  nacido 

y  es  mi  original  pecado; 

pues  en  tí  el  mas  allegado 

es  el  mas  aborrecido. 
UcE.        Llamado  al  abismo  voy 

por  un  imán  que  no  veo: 

si  sabes  lo  que  deseo, 

no  imaginas  lo  que  soy. 

Sacrifiqué  en  mis  altares 

lo  mas  fuerte  y  lo  mas  santo: 

hice  mas  sangre  y  mas  llanto 

que  Dios  aguas  en  los  mares. 

Guando  la  cima  vencí 

y  voy  el  cielo  á  tocar, 

y  llego,  ¿he  de  resbalar 

en  una  lágrima,  di? 
GoND.      Pues  bien;  este   pliego  entrego, 

y  tu  maldad  sepa  el  rey. 
UcE.        ¡Galla! 
GoND.  Dame  el  del  virey; 

paz  por  paz,  pliego  por  pliego. 
ÜCE.        Mas  esta  contrariedad 

me  irrita. 
GoND.  vé  que  no  cejo. 

UcÉ.       (Co'ii  tono  siniestro  y  mirando  en  torno). 

Miro  que  viene  el  consejo, 

y  miro  la  soledad. 

(Arrójase  repentinariiente  sobre  la  condesa  y 

asiéddole  la  mano  intenta  arrancarle  las  cartas 

con  violencia). 
CoND.     [Defendiéndose]. 

Suelta! 
UcE.  ¡No! 

GoND.  ¿A  una  dama?  ¿A  mí? 

UcE.        Vé  que  marea  el  abismo. 
GoND.      ¿No  te  asustas? 
UcE.  De  mí  mismo, 

y  de  lo  que  llevo  aquí. 

{Seña' ando  al  corazón). 
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* 

Que  estos  siniestros  antojos 
mindan  desde  el  pecho  hirviente 
nubes  de  faego  á  mi  frente 
y  olas  de  sangre  á  mis  ojos! 
( Uceda  dice  los  versos  anteriores  con  frenesí  y 
como  el  hombre  que  se  siente  impulsado  al   cri- 
m?n  por  una  pasión  irresistible  y  ciega.  La  con- 
desa se  aterra  y  hace  esf\ierzos  para  desasirse). 

CoND.      ¡Ah!  Diedad! 

UcE.  '  ¡Galla! 

( Tapándole  la  boca  con  lina  mano  mientras  la  su- 
jeta con  la  otra). 

GoND,  ¡Que  grito!    , 

( Uceda  mira  d  las  puertas  como  para  asegurarse 
de  que  nadie  'ciene:  aplica  el  oido  a  la  de  la  de- 
reeha  como  si  creyese  oir  ruido,  y  soltando  á  la 
.  condesa  se  dirige  a  lapyerta,la]cierra  con  llave 
y  arroja  esta  por  la  galería  desde  la  escena.  To- 
do con  mucha  ripidéz). 

UcE.       Nadie  te  oirá. 

GoND.  Tu  conciencia. 

UcE.        La  puso  la  Providencia 

en  tentación  del  delito. 

[Uceda  dá  un  paso  hacia  su  hermana). 
GoND.      ¡Detente! 
Ucs.  ¡Vapor  ligero, 

{Mirándola  siniestramente  y  en  actitud  de  aco- 
meterla) . 

que  eras  ya  gigante  nube, 
desgarrada,  al  cielo  sube 
que  te  arrojó  en  mi  sendero! 

[Se  lanza  á  ella.  La  condesa  le  gana  la  acción  y 
sube  precipitadamente  la  escoMnata:  Uceda  la 
sigue  de  manera  que  quede  en  la  mitad  de  la 
escalinata,  cuando  sn  hermana  haya  llegado  á 
la  [balaustrada  exterior,  por  donde  arroja  las 
cartas  hacia  adentro). 

GoN D .      (Al  lanzar  los  papeles) . 
¡Tomad  Mendoza! 


ESCENA   XIV. 


Dichos. — Lemos,  que  un  instante  después  de  haber 

caido  las  cartas,  sale  precipitadamente  de  la   parte 

izquierda  de  la  galería,  y  se  lanza    airado   á  la 

condesa,  la  coje  las  manos. 


Lem.  ¡Liviana! 

UcE.        ¡Cayó  el  papel! 

(CojI  ansiedad  pofunda:  queda  estupefacto  y 
como  clavo.do  en  ías  gradas  por  donde  iba  sii- 
biendo). 

CoND.     [Asustada). 

i  Ah  señor! 

¿Qué  hace"s?  ¿Qué  es  esto.' 
Lem.  ¡Mi  honor 

que  sale  por  la  ventana ! 

Bien  me  lo  vino  á  decir 

Olivares. 
Uce.       [Co7no  reflexionando  qué  lia  de  hacer]. 

¿Qué  dudar? 
CoND.       ¡Esposo,  ya  puedo  hablarl 
Lem.         Infiel  ya  no  puedo  oir! 
CoND.      [A  Uceda). 

El,  que  lo  cierto  escuchó. 

declarará. 

[Pausa.  Lemos  y  la  condesa  miran  con  ansiedad 
á  Uceda.— Este  permanece  impasible  y  sin  mi- 
rarlos). 

Lem.       fA  S2c  esposa  como  acusándola  con  el  si- 
lencio de  Uceda). 

No  confiesa. 

Uce.        (Con  aspereza). 

Voy  á  lo  que  me  interesa: 

yo  soy  antes. 

[Dirígese  Jiácia  la  puerta  izquierda:  al  llegará 

ella  aparece  en  el  umbral  el  duque  de  Lcrma). 
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ESCENA.  XV. 
Dichos.— Lerma. 

Lkr.  i  Antes  yol 

( Uceda  va  á  ^^O'Sar;  Lerviidi  le  detiene) . 

¡Atrás! 
UcE.  Dejadme  vivir, 

Lér.        No  lo  merece  el  ingrato. 

{Lerma  y  Uceda  quedaii  á  la  izquierdo/.  Lemos 

y  la  condesa  en  la  escalinata) . 
CoND.      ¡A  Lemos). 

Óyeme. 
Lem.  .  Si  no  te  mato. 

¿Qué  mas  tienes  que  pedir? 

(Lcñios   intenta    salir :   la   condesa  le  detiene 

abrazándose  á  sus  'rodillas  y  de  hinojos) . 
CoND.      ¡No! 
Lem.  La  frente  solo  aterra 

el  peso  de  la  inquietud. 

[La  condesa  al  oir  esta  frase  se  levanta  con 

dignidad). 
CoND.      Dice  verdad:  la  virtud 

no  nació  para  la  tierra! 

{Lemos  airr  ove  citando  este  momento  cierra  a.pre- 

suradamente  la  verja  for  fuera  y  llevándose 

la  llave,  se  vá  yor  layarte  dereclia.  Entretanto 

Uceda  anda  buscando  salida  sin  encontrarla. 

Se  dirige  á   la  'puerta  dereclia ,  y  hallándola 

cerrada  dice) . 
UcE.         ¡Yo  la  cerré!  Y  se  avecina 

la  hora  fatal 
Lér.  Suene  aquí 

de  castigo  para  tí, 

y  para  todos  de  ruina. 

{Se  oye  iina  campana  que  toca  á  oraciones.  Desde 

este  momento  la  luz  de  la  luna,  entrando  por  la 

galería,  ilumina  la  escena). 
UcE.       {Con  desesperación  tratando  de  salir). 

¡Paso! 
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Ler.  ¡Es  tarde! 

{Lerma  cierra  la  puerta  izquierda.  Uceda  se 
alraza  d  la  zer;^a  centro.l  y  la  sacude  desespe- 
radamente como  intentando  abrirla). 

UcE.  Forcejeo, 

y  vanamente  la  abrazo. 
¿Por  qué  no  das  á  mi  brazo 
Todo  tu  rigor,  deseo? 

CoND.       Hora  es  ya  de  que  batalle 
contra  ese  fiero  rencor 
por  mí  propia 

(Oyese  ruido  de  espadas  que  chocan  fuera. 
La  condesa  al  oírlo  acala  la  frase  con  exalta- 
cionj. 

i  Por  mí  honor, 
acuchillado  en  la  calle! 
(Se  abraza  taniUen  a   la  verja  corao  queriendo 
abrirla  y  se  colocí  al  lado  de   Z'ceda  qv.»  sigue 
forcejeo.-.ido). 

UcE.         ¡Ábrete,  reja  inhumana! 

CoND.     [líscüando  á  Uceda  j.aro^  cfte  le  ayude). 
¡Ayude  tu  brazo  fuerte! 

Ler.         ¡Gracias  á  Dios  que  la  suerte 
en  el  dolor  os  hermana! 

CoND.      [Volviéndose  á  Lerma).  ^ 

Padre,  ¡mi  vida,  mi  amor! 

Lér.        [Disijouiéndose  á  salir  por  la  izquierda). 
Vamos  por  ellos. 
[A  Uceda).  ¡Infame! 

Toma  el  poder;  pero  dame, 
dame  mi  hogar  y  mi  honor! 

Voz  DENTRO.  ¡Favor  al  rey! 

(Lerma  y  su  hija  se  dirigen  livcia  la  puerta  iz- 
quierda. La  condesa  al  oir  la  voz  empuja  á 
Lerma  para  que  se  apresure  a  salir). 

CoND.  ¡Padre,  andad! 

Voz  DENTRO.  Un  herido! 

CoND.  ¡Ay!  mi  marido! 

{La  cojidesa  quiere  avanzar^  pero  no  puede  y  cae 
desmayada.  Lerma  se  vuelve  a  ella  para  socor- 
rerla) . 
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ESCENA  XVI. 


Dichos. — Olivares,  qup  aparece  por  la  izquierda  de  la 

galería  con  unos  papeles  en  la  mano  y  dejándose  ver 

á  través  de  las  verjas  cerradas. 

UcÉ.       {Al  ver  d  Olivares]. 
¿Y  el  pliego? 

Oliv.      [Con  irónica  satisfaccioii) . 
Lo  he  recogido 
para  su  Real  Magestad. 

Ler.         Ambos  sin  paz  ni  poder! 

UcE.       [Por  Olivares). 

Armas  y  ejemplo  le  he  dado! 
(A  Lema). 

¿Por  que'  me  habéis  enseñado 
lo  que  no  quise  saber> 

Ler.         Garras  de  fiera  no  di 

á  tu  ambición  despiadada. 

UcÉ.        ¡Ya  está  la  fiera  enjaulada! 

[Revolviéndose  frenéticammU  por  Ja  escena). 

Ler.         ¡y  toda  su  carne  aquí! 

(Señalando  al  cuerpo  dcsmayoAo  do  su  hija.  Oli- 
vares atraviesa  lentavi?.nte  la  galería  en  direc- 
ción de  las  liahitaciones  del  rey.  Sonrie  triun- 
f ahílente.  La  luna  ilumina  todo  el  espacio  donde 
están  colocados  los  ^^ersojiajes). — Cae  el  telón. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO    TERCERO. 


Una  habitación  de  las  destinadas  al  rey  en  el  monas- 
terio de  San  Lorenzo  del  Escorial.  Puertas  latera- 
les y  al  foro.  Una  mesa  y  sobre  ella  una  lámpara 
encendida.  Junto  á  las  paredes  panoplias  y  trofeos 
con  armas  de  guerra  y  caza,  escaños  y  sillones. 


ESCENA  PRIMERA. 


Mendoz.- 


-El  prior  del  Escorial.  Ambos  entran  por 
el  foro. 


Prior.     Descansad  mientras  os  busco 
cómodo  aposentamiento. 

Mend.     Bien  lo  ha  menester  quien  viene 
de  Madrid  á  San  Lorenzo, 
mas  por  trochas  que  caminos, 
y  por  capa  la  del  cielo, 
sobre  cansado  rocin 
y  en  noche  de  duro  cierzo. 

Prior.     Asperezas  del  oficio 
militar. 

Mend.  ¡Voto  al  infierno! 

Prior.     (Santiguándose). 

No  jure,  hermano,  que  peca. 

Mend.      Resabios  del  campamento. 

¿Cómo  ha  de  hablar  esta  boca 
hecha  á  maltratar  flamencos, 
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entre  meninas  y  frailes 
y  del  palacio  al  convento? 
¡Reniego  de..! 

Prior.  ¿Otra  vez? 

Mend.  Padre, 

perdonad:  con  el  mal  tiempo 
me  punza  esta  herida,  y  como 
no  aprendía  llorar,  reniego. 

Prior.      ¿Herido  estáis? 

Mend.  ^  Asi  queda 

en  políticos  enredos 
amor  de  patria  y  de  hcgar 
cuando  íe  mete  por  medio. 

Prior.     Hiere  el  pecado. 

Mend.  La  espada. 

Prior.     Al  mal. 

Mend.  Y  al  bien. 

Prior.  ¡Sois  blasfemo! 

Mend.     Soy  testigo.  Estaba  yo 

junto  á  palacio,  en  acecho 
de  un  papel,  cuando  á  la  espalda 
me  saltaron  tres  mancebos 
por  lo  fornidos,  leones. 
y  por  lo.s  teraces,  perros. 
Apostados  los  tenia      * 
Olivares,  que  encubierto 
con  las  sombras,   entretanto 
coi;ió  el  escrito  que  si  suelo 
arrojaron.  Yo  reñia 
con  ios  tres — y  no  \ enciendo — 
cuando   á   mi  lado  otra  espada 
me  ayudó  con  tal  denueido 
que  de  tres  tajos  heridos 
los  tres  jayanes  huyeron. 
Vial  de  Lemo»,  le  di  gracias: 
«no  las  deis; — dijo — s'  de  ellos 
la  vida  os  salvo  es  porque 
toda  para  mí  la  quiero.» 
Negncme,  insistió,  insistí, 
insultóme,  y  no  hubo  medio. 
Y  nos  encontró  la  ronda 
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Prior. 
Mend. 


Prior. 


á  Olivares  con  el  pliego, 

á  Lemos  pronto  á  partir 

y  á  mí  en  las  piedras  muriendo 

¿No  esplicásteis....? 

¿Qué  queréis? 
Es  lo  mas  caballeresco 
antes  que  al  labio  razones 
dar  al  aire  los  aceros. 
Soberbias  del  mundo.  Pronto 
os  dará  el  claustro  remedio. 
( Váse  por  el  fofo) . 


ESCENA  11. 

Mendoza.— La  condesa.  Aquel  se  habrá  sentado  hacia 

el  foado.  Esta  entra  por  la  derecha  sin  advertir  la 

presencia  de  Mendoza. 


COND. 


Mend. 

GOND. 


Mend. 


COND. 

MeNd. 


COND. 

Mend. 


{Para  si). 

Virtud  ultrajada,  en  vano 
pides  á  la  noche  sueño: 
te  lo  niega  porque  mires 
cómo  duermen  los  perversos. 
{Reparando  en  Me.idoza) . 
¿Aquí  vos? 

¿Que  os  maravilla? 
Estabais  con  tal  misterio 
que  mas  parecéis  efigie 
que  se  cayó  de  su  hueco. 
Bien  que  mudo,  no  callaba; 
pues  conforme  os  iba  oyendo 
en  vuestras  propias  razones 
hablaban  mis  pensamientos. 
¿Y  vuestra  herida? 

Señora, 
no  habléis  de  ella;  es  lo  de  menos. 
Mas  duelen  las  injusticias 
de  los  hombres. 

¡Ay!  cuan  cierto! 
El  conde  os  hirió  en  el  alma. 
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COND. 

Mend 


COND. 

Ménd. 


COND. 

Ménd. 


COND. 

Mend. 


COND. 

Mend. 


COND. 

Mend. 


á  mi  en  la  carne,  ¿y  qué  es  eso? 
cuatro  votos,  cuatro  gotas, 
y  lo  demás  lo  hace  el  médico. 
Aun  estáis  mal. 

Buena  mano 
la  del  buen  conde  de  Lemos! 
Si  tal  hiere  sin  razón, 
¿qué  hará  con  ella  su  acero? 
¿Guardáis  rencor  todavía? 
A  mi  suerte,  que  á  él  respeto, 
pues  como  noble  me  hirió 
cara  á  cara,  y  hierro  á  hierro. 
¿Le  perdonáis? 

¿Perdonar? 
Mas  aun,  que  á  darle  vengo 
honra  que  él  buscó  matando 
y  yo  le  traigo  viviendo. 
¿Vos? 

¿Yo  perder  el  escrito 
que  me  fiaron?  ¿Yo  preso 
en  las  redes  de  Olivares? 
¿Vos  llorando  y  él  riendo? 
¡Imposible!  á  no  faltar 
jugo  al  alma  ó  brazo  al  cuerpo. 
¿Y  qué  hicisteis? 

Ya  sabéis 
que  el  buen  monarca  al  consejo 
preparado  no  acudió 
por  acudir  á  los  rezos, 
y  hubo  el  conde  de  guardarse 
los  papelotes  aquellos. 
Pues  bien;  apenas  cobrada 
la  razón  y  mal  repuesto, 
yo  y  Olivares  hablamos 
ya  negando,  ya  pidiendo, 
yo  mas  duro  que  cortés 
y  él  mas  vano  que  guerrero. 
¿Negóse? 

Por  fuerza  ahorcan, 
y  rescaté  entrambos  pliegos.  ^ 
Vía  vuestro  hermano.  Ofrecióme 
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COND. 


Mend. 


COND. 


Mend. 

GOND. 


Mend. 

COND. 

Mend. 

GOND 

Mend. 

COND. 

Mend. 


declarar  aquí  lo  cierto 

al  de  Lemos,  reclamándome 

estos  papeles  por  precio. 

Será  inútil;  que  enojado, 

sin  hablarnos  y  sin  vernos 

tras  vuestro  lance,  mi  esposo 

partió  á  su  villa  de  Lemos. 

Lo  previne;  vuestro  padre 

mandó  tras  él  un  correo, 

y,  alcanzado  en  el  camino, 

el  conde  tornó  en  secreto. 

Y  están  aquí  los  escritos, 

el  de  Uceda  en  el  convento, 

vuestro  esposo  allá  esperando, 

solo  el  sitio,  y  todo  presto 

para  aquí  satisfacer 

ofensas,  honor  y  celos. 

{Con  alegría). 

Así  Dios  os  pague  el  bien 

que  hacéis  como  os  lo  agradezco! 

(TrOiisicion). 
Mas —  ¡ved  que  suerte! —  me  dais 
honra  y  paz  ¡y  no  las  quiero! 
¡Qué  es  la  vida  que  yo  gano 
si  la  de  mi  padre  pierdo! 
No  haré  yo  sus  nobles  canas 
de  mi  reposo  trofeo. 

Más  vuestra  dicha 

¡Bendito 
el  potro  de  mis  tormentos, 
si,  al  quebrarlo,  las  astillas 
han  de  clavarse  en  su  pecho! 

Vuestro  Ifbnor 

¿Quién  me  lo  arranca? 

La  opinión 

Por  otros  medios 
me  hará  justicia 

¿Quién  puede....? 
Dios  que  vela  por  los  buenos. 
¿Y  si  el  escrito  no  daña 
al  cardenal? 
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CoND.  ¡Vano  empeño! 

ESCENA  III. 

Dichos.— Lemos,  por  el  foro. 

Lem.         {A  Mendoza). 

No  os  canséis. 
CoND.     [Queriendo  arrojarse  en  hrazos  de  Lemos) . 
¡Ah! 

(Lemos  la  rechazi.  Tnv/isícíoue,i  la  condesa)  . 
¿No  venias 

conla  paz? 

Lem.  Si  de  paz  vengo 

júzgalo  cuando  has  sentido 

la  palabra  antes  que  el  hierro. 
CoNd.      a  par  de  tu  amor  me  ob.iga 

el  de  mi  padre. 
Lem.  Bien  veo 

que  toman  gala  de  amor 

las  desnudeces  del  miedo. 
GoND.       ¡Miedo!  ¿Por  qué? 
Lem.  Puede  Uceda 

no  declarar 

CoND                                  Lo  que  es  cierto. 
Mend.     Si  lo  ofrecido  no  obtiene 

{Moviuüento  de  temor  eii  la  condesa) - 

Nunca  trabaja  sin  premio. 
Lem.  ¡Ay!  si  calla  lo  que  busco! 
CoND.      i  Ay!  si  pide  Jo  que  temo! 

{^Aparece  por  la  derecha  l^eda.  Todos  le  miraii 

con  ansiedad.  MomeAtos  de  silencio). 

ESCENA  IV. 

Dichos.— ücEDA. 

CoND.      Si  á  buscar  lo  que  perdió, 
tu  codicia  te  ha  traído 
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jornada  y  tiempo  has  perdido. 
UcE.       {Bajo  d  la  condesa). 

¿Y  quie'n  pierde  mas,  tu  ó  yo? 
LíiM.       \A  la  condes  i). 

¿Le  temes? 
UcE.  No  me  han  llamado 

cobardías  de  mujer; 

he  venido  á  recjjer 

la  palabra  de  un  soldado. 

Está  en  sus  manos  mi  fama. 
CoND.      Si  eso  buscas,  en  verdad 

basta  á  tu  seguridad 

el  escrito  que  te  infama. 
U CE .       ( Bajo  á  la  co ndesa) . 

No:  ios  dos! 
CoND.  ¿Nádate  arredra? 

UcE.        Solo  el  v'^erder  lo  que  intento. 

¡Todo,  ó  no  sale  un  acento 

de  mi  corazón  de  piedra! 

{Uceda  iomz  uní  actitud  impisible.  Pavesa). 
Lem.       [Ala  condesa). 

¿Ve>.?  entiendo  el  artificio 

en  que  me  habéis  enredado. 
Mend.     No:  lo  tratado,  tratado. 

[Hace  como  qube  va  á  entregar  los  papeles  á  Ucí 

da.  La  cou^d^sa  s".  opoiií') . 

GoND.      ¡Primero  mi  sacrificio! 

{A  Lemos). 

¡Que  sirves  á  su  ambición! 
Lem.  Tu  confirmas  mi  sospecha. 
CoND.      ¡Cómo  el  infierno  aprovecha 

flaque/.as*del  corazón!   ' 
Mend.     (A  Uceda). 

Suéltese  esa  lengua  dura. 
UcE.        (Señalando  á  los  ¡riegos), 

Dadme 

Mend.  Hablad  y  os  los  daré. 

UcE.        i  Después  de  vacilar). 

Juradlo  á  Dios! 
Mend.  ¿Para  qué? 
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la  honradez  cuando  habla  jura. 

UcÉ.        Pues  bien 

L EM .        {Interrumpién dolé  con  viveza) . 

¡No  sigáis,  por  Dios! 

Tan  fácil  mudar  me  basta. 

¿Con  que  así  pérfida  ó  casta 

vuestra  hermana  es  para  vos, 

que  podéis  su  honra  y  la  mia 

ta^ar  por  vuestro  interés 

como  pe.-a  un  genovés 

su  comprada  mercancía? 
CoND.      Así  te  quiero  escuchar! 
Lem.        El  mismo  su  obra  deshace. 
CoND.      ¿Ya  no  dudas? 
Lem.  No 

UcE.  Bien  hace, 

que  nunca  debió  dudar. 

Y  pues,  franco,  lo  confiesa 

quien  el  engaño  miró, 

[A  Mendoza). 

como  la  he  cumplido  yo 

cumpliréis  vuestra  promesa. 

[Mendoza  se  dispone  ci  entregai'le  los  pliegos:  la 

condesa  se  opone  otra  vez), 
CoND.      No! 
Mend.  Pues  entonces  me  igualo 

con  él. 
Ler.  ¿Por  qué  seréis  menos? 

Mend.     El  malo  engaña  á  los  buenos 

pero  el  bueno  lí  aun  al  malo. 
UcÉ.       (A  Mendoza), 

Pronto! 
Mend.  Y  es  justo,  se'ñor, 

que  mi  deuda  satisfaga, 

y  bien  merecen  su  paga 

los  mercaderes  de  honor 

(Arroja  con  aire  de  desprecio  dos  papeles  sobre 

la  üiesa.  Uceda  los  recoje  con  avidez). 
UcE.        Ya  os  recobro,  alas  queridas 

de  mi  ambición! 
CoND.  ¡Ay  de  mí! 


Merd.    {A  la  condesa). 

No  temáis:  ese  neblí 

lleva  las  alas  mordidas. 

( Uceda  se  sienta  junto  á  la  mesa:  lee  y  examina 

con  muestras  ie  alegría  los  papeles,  mientras 

Lemos  y  la  condesa  sostienen  el  sigimnte  diálo- 
go en  la  parte  opuesta  del  teatro.  Mendoza  queda 

en  medio). 
Lém.        Hoy  con  toda  diligencia 

partiremos  á  mi  estado. 
CoND.      Tal  te  adoro,  que  he  llorado 

mas  que  tu  injuria  tu   ausencia. 

Vengaré  en  tu  amante  afán 

de  mi  frente  los  agravios; 

los  imprimieron  tus  labios, 

tus  labios  los  borrarán! 

¡Lejos  de  tanta  impureza! 

No  hay  fe',  ni  hogar,    ni   justicia 

donde  rompe  la  codicia 

lo  que  ató  "naturaleza. 

(Levnos  y  la  condesa  se  van  por  el  foro). 

(Mirando  con  furor  los  mieles  que  leía). 

¡Qué  es  lo  que  miro!  ¡Engañado! 

Engañado!  ¡Aleve  ardid! 

[A  Mendoza). 

Vos  sabréis...  ¡Pronto!  ¡Decid! 

¿qué  pluma  vil  ha  trazado 

entre  renglón  y  renglón 

sobre  este  papel  maldito 

(Señalando  respec'ivameaP'-  á  uno  y  otro  papel). 

lo  que  dice  esotro  escrito 

que  me  acusa  por  ladrón? 
Mend.     Vuestra  falta  en  él  se  apunta 

por  si  rompierais  mi  pliego. 
ÜCE.        El  rey,  si  el  mió  le  entrego, 

mi  acusación  verá  junta 

con  la  acusación  agena! 
Ménd.     y  con  Lerma  os  perdéis  vos. 
UcE.        ¡Juntos! 
Mend.  Así  pone  Dios 

junto  á  la  culpa  la  pena. 
Uce.       (Estrujando  el  papel). 


Mend, 
Lem. 


UCÉ. 
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He  de  clavarlo  en  el  pecho 

del  que  ha  burlado  mi  afán. 
Mend.     Ha  de  sentirlo  Guzman. 
UcE.        ¿Olivares? 
Mend.  El  lo  ha  hecho 

UcE.        Con  vuestra  ayuda. 
Mend.  Es  justicia 

merecida.  Alguna  vez 

ha  de  intrigar  la  honradez 

contra  la  artera  malicia. 
UcÉ.        Ya  me  cansáis. 
Mend.  La  razón 

pesa  mucho. 
UcR.  Sois  osado. 

Mend.      ¡Qué  quere'sl  de  ese  pecado 

(Señala  I  idjo  á  su  es  [jada). 

llevo  aquí  la  absolución. 
UcE.        Mirad  no  os  mande  prender. 
Mend.     Pu-s  mirad  lo  que  matídais,     •  _ 

que,  si  hablo  al  rey,  no  encontráis 

quien  os  quiera  obedecer. 
UcÉ.        Ved  que  el  hierro  ¡vive  Dios! 

del  cinto  quiere  saltar. 
Mend.     [Con  calma). 

Tenedlo:  vais  á  empañar 

sulimp  eza. 
Ucs.  Sí,  que  en  vos 

corre  sangre  segundona. 
Mend.      Para  lo  que  yo  la  quiero  , 

aunque  fuera  de  pechero! 

(Con  ir  orna). 

Limpia  esté  la  que  aprisiona 

la  cortesana  ropilla 

por  que  no  puede  mancharla; 

toda  es  buena  para  darla 

á  enemigos  de  Castilla. 

Y  tengo  visto  en  la  guerra 

que,  al  herir  de  un  buen  mandoble, 

la  sangre,  villana  ó  noble, 

corre  igual  hacia  la  tierra. 
UcÉ.        ¿Mi  grandeza  así  provoca? 


—  79  - 

Mend.     Es  grandeza  tal  nefanda, 

como  el  fuego  que  sí  agranda 
consumiendo  lo  que  toca. 

UcE.         jPena  déla  iniquidad! 

Sufrir  cara  á  cara  menguas, 
sin  poder  arrancar  lenguas 
que  defiende  la  verdad! 

Mend.     Y  el  nombre  que  se  manchó 
pensad  que  al  linaje  pasa. 

UcE.        Solo  la  gforia  hace  casa. 

Mend.     ¿Por  qué  la  ignominia  no? 

O  todo  al  morir  se  ahuyenta, 
ó  todo  pasa  á  la  historia; 
si  hay  mayorazgos  de  gloria 
hay  mayorazgos  de  afrenta. 

UcE.        Mala  hngua  mucho  daña. 

Mend.     Porque  os  dice  en  francos  modos 
lo  que  luego  dirá  á  todos 
cualquier  crónica  de  España. 
[Vase  2^or  el  foro). 

ESCENA  V. 

UCEDA . 

¡Mí  ultrajan,  y  yo  ¡callado! 

Mirar  quiero,  y  ¡vana  empresa! 

Me  alzo  y  caigo...  ¡Ah!  cuanto  pesa 

sobre  la  frente  el'pecado, 

{Pausa  Irevey  trausiciou). 

Calma... 

(Toriiando  v.n^^apd  en  cada  mano). 

Este  al  rey...  este  al  fuego, 
y  así  la  prueba  le  quito. 
El  rey,  aun  viendo  lo  escrito 
me  da  el  po  1er...  pero  ¿y  luego? 
Reputado  por  ladrón , 
el  goce  que  me  dé  el  mando 
detrás  lo  irá  devorando 
el  monstruo  de  la  oDinion! 
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Puedo  herir;  no  hay  duda...  más 
también  la  espina  me  clavo. 
Vi  la  cuesta,  llegué  al  cabo 
y  ¡atrás  otra  vez!  atrás! 
Y  su  burlona  cabeza 
alzando  imperioso  el  vicio 
me  dice  «¡mas  sacrificio!» 
y  me  grita  «¡mas  fiereza!» 
Á  otros  heriste  ¿y  qué  es  eso?: 
— sacrifica  tu  persona: 
que  quien  lleva  la  corona 
justo  es  que  lleve  su  peso. 
Arrollé — ¡fiero  heroísmo! — 
patria,  hermanos,  padre,   amor: 
¿qué  me  faltaba?  Él  honor, 
¡y  he  tropezado  en  mí  mismo! 
Por  eso  saña  tan  fiera 
y  tal  odio  hacia  mi  siento, 
que  ahogara  mi  pensamiento 
en  el  cráneo,  si  no  fuera, 
vida,  porque  necesito 
de  tu  luz  y  de  tus  ojos 
para  gozar  ios  despojos 
del  trabajado  delito! 

¿Honra  ó  poder?....  ¿Cómo  suele 
premiarse  á  quien  puro  está? 
¿Qué  es  la  opinión?  ;,Quién  ladá? 
¿Qué  el  deshonor?  ¿Dónde  duele? 

kn  mis  hijos!— No  hay  valor 
para  tanto...  Sí,  los  mios 
pagarán  mis  extravíos; 
que  es  como  el  aire  el  honor; 
si  por  matarnos  su  masa 
envenenamos  con  ira, 
mucre  todo  el  que  respira 
el  aire  de  nuestra  casa. 

Dudas,  ¡dejad  mi  razón! 
Voz  del  bien,  voz  de  la  tierra. 
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¿por  qué  para  vuestra  guerra 

elejís  mi  corazón? 

Siento  aquí  el  estremecer 

de  vuestro  encontrado  vuelo: 

¡primer  beso  que  da  el  cielo 

al  infierno  de  mi  ser! 

{Se  sienta,  con  gran  abatimiento,  hacia  el  fondo). 


ESCENA  YI. 


ÜCEDA. — Lerm A. —Aliaga.  -El  prior,  que  aparecen 
en  la  puerta  del  foro  y  se  detienen  en  ella. 


Ler.        Veamos  al  rey. 

Prior.     ( Ofreciendo  el ¡mso  á  Lerma) . 
Vos. 

Ler.        [Negándose  á  pasar  y  ofrecündo  á  sic 
vez  el 'paso  á  los  frailes). 

Va  el  clero 
ante  el  poder  en  Castilla. 

Prior.  Donde  el  monarca  no  brilla 
su  ministro  es  el  primero. 
{Lerma  pasa  aUane-ram^ynte:  los  frailes  se  incli- 
nan con  respeto.  Uccda  al  oir  el  diálogo  sale  de 
su  abstracción:  escucha  con  avidez  y  mira  con  en- 
vidia y  recatándose,  como  viendo  ejemrjlos  que 
estimulan  sii  ambición  combatida,,  y  oyendo  ex- 
presiones que  responden  al  estado  de-  su  ánimo.) 

UcE.       [Aparte). 

¡El  primero!  ¡Todos,  todos 
luz  que  ante  el  sol  palidece! 

Ler.        [Oo}¿  iro/íia  a  los  frailes) 
Algo  mi  fortuna  crece 
si  juzgo  por  vuestros  modos. 
A  trocar  el  suelo  frió 
en  flores  basta  un  buen  dia. 

Alia.       Deberes  de  cortesía. 

Ler.        Milagros  del  poderío. 

Dadme  su  vara,  y  raudales 
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del  peñón  haré  brotar 
que  sobren  pora  lavar 
los  pecados  infernales. 
UiE.        ¿Porqué  dictas.  Providencia, 

sino  es  que  mi  ruina  labras, 

ese  ejemplo,  esas  palabras 

que   adormecen  mi    conciencia? 
Ler.         Hoy  lisonja,  ayer  baldón: 

todo  al  que  manda    fe  arrima. 

Siempre  el  humo  va  á   la  cima. 

(Lerma,  el  Prior  y  Aliaga  habrán  sostenido  estc^ 

diálogo  atravesando  lentamente  la  escena  de  de- 

reclia  á  izquierda^  por  donde  se  van  los  dos  pri- 
meros;  Uceda  al   verlos  desaparecer  detiene  á 

Aliaga  en  el  urnLral  de  la  puerta  y  le  dice  en 

voz  laja.) 
UcÉ.        Pronto  aquí! 

[Elprwr  hace  lina  señal  d''  asentimiento  y  se  va 

también  tras  los  otros). 

Tiene:,  razón. 

Un  ladrón  es  un  malvado 

si  mira  de  abajo  arriba: 

un  ladrón  si  puede  y  priva 

no  es  ladrón,  es  un  privado. 

¿Qué  mancha  no  ha  de  tapar 

un  laurel  puesto  en  la  frente? 

Dormitaba  la  serpiente 

y  él  Ja  vino  á  despertarl 

Tú,  que  la  ergend«"as.  Dios  fuerte, 

respondes  de  mi  codicia; 

dale  avuda  si  es  justicia. 

S'  maldad,  te  espero,  muerte! 

...Vienen...  Cálmate,  alma  mia; 

sé  volcan  bajo  la  cumbre; 

dentro  lumbre,  todo  lumbre; 

íuera  roca,  roca  fría! 

ESCENA  YII. 
ÜCEDv— Aliaga,  por  la  puerta  izquierda^ 
UcE.        ¿Vi:  teis  á  Su  Majestad? 


—  83  — 

Ali.        Ayer. 

UcÉ  ¿Cede? 

á^Li.*  Está  conforme, 

si  le  dan  propicio  in  orme 

dos  varones  da  piedad. 

Y  para  empresa  tan  alta, 

mostrando  al  clero  su  amor, 

desirna 

UcE  -^  s^  confesor. 

Alt.         y  al  buen  Fray  Juan  de  Peralta. 

UcE.         Del  pliego  que  recobré 

al  prior  hablad, 
^j^j  Por    supuesto. 

UcE.        Pero  mejor  lo  he  dispuesto: 

yo  proDio  se  lo  daré. 
Ali.         y  Olivares  ¿por  qué  no? 
UcE.        Razones  tengo. 

Ali.  ^^\^  ^^^"• 

UcÉ.         ¿He  de  fiarme  de  qui^^sn 

otras  veces  me  engañó? 

Tiempo  ha  que  pude  mandar 

sin  su  traición, 
^j^j^  Fue  alevoso! 

UcE.        Nunca  debe  el  ambicioso 

de  otro  ambicioso  fiar: 

y  ya  que  por  suerte  rara 

salí  del  riesgo  pasado, 

fuera  loco  rematado 

si  otro  peligro  buscara. 

Ma's  como  celado  estoy 

y   el  misterio  aquí  me   esconde, 

decidle  que  será  el  conde 

iiU:en  vendrá. 
Ali.  El  llega 

UcE.  ,    ,        ,  ,^í^  ^^y- 

{  Vase  per  la  derec/ia) . 

ESCEN.^  VIII. 

Aliag.\.— El  prior,  por  la  puerta  izquierda. 

Ali.         Pronio  la  cámara  real 
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Prior. 


Ali. 
Prior 

Ali. 

Prior, 
Ali. 


Prior 

Ali. 

Prior. 

Ali. 

Prior. 
Ali. 


Prior. 
Ali. 


Prior. 
Ali. 


dejáis. 

Quiso  el  soberano. 
Para  ir  de  caza  temprano 
le  despertó  el  cardenal. 
Al  alba  saldrá. 

Le  dejo 
en  su  primera  oración. 
Buen  hora  y  buena  sazón 
para  darle  un  buen  consejo. 
¿Un  consejo?... 

Otros  lo  dan. 
Y  como  por  docto  y  santo 
tanto  os  estima. 
[Con  modestia.) 

No  tanto... 
Lo  que  merece  fray  Juan. 
Me  honráis... 

El  duque  de  Uceda 
quiere  valerse  de  vos. 
Siendo  en  servicio  de  Dios... 
¿Pensáis  que  ofenderse  pueda 
si  al  rey  entregáis  discreto 
un  papel? 

No  habiendo  azares 

Os  lo  entregará  Olivares; 

pues  mucho  importa  el  secreto. 

y  peligrará  quizás 

si  aquí  con  el  duque  os  ven. 

\  luego  acorsejad  bien 

Según  conciencia...  más... 
[InterriírnidéndoU  con  viveza). 

Mas. 
Mandóme  Uceda  anunciaros 

[Marcando  mucho) 
que,  cuando  llegue  á  valido, 
como  premio  merecido 
piensa  á  Roma  presentaros, 
y  por  dar  mas  campo  y  vuelo 
á  vuestra  cristiana  fé 
os  dará  la  mitra  de 
Zaragoza  ó  el  capelo, 


—  85  — 

á  elección  vuestra. 

Prior.     [Afectando  exagerada  Jmmüdad). 

Elejí 

este  sayal. 
Ali.  Ya  se  sabe. 

Prior.     Mi  ambición,  por  pobre,  cabe 

en  la  celda  que  le  di. 
Alia.       ¿Qué  contesto? 
Prior.     [Desames  de  una  f.aum  durante  la  cual  7ia 

reñexionadó) . 

Mi  consulta 

á  Uceda  será  propicia. 
Ali.  Le  llevo  buena  noticia. 
Prior.     Cuanto  al  conde  que  en  oculta 

entrevista  aquí  le  espero, 

sin  luz,  por  si  alguien  despierta. 

{Aliaga  da  i.in2)aso  como  ^JCira  salir  y  el  Prior  le 

detieiie  con  ademan  de  misterio). 
Prior.     Y  en  cuanto  á  mí  y  á  la  oferta... 
Ali.         ¿Qué? 
Prior.  Que  la  mitra  prefiero. 

(Aliaga  se  va  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX. 


Lerma,  que  habrá  aparecido  en  la  puerta  izquierda 
á  tiempo  de  oír  los  últimos  versos. 


Lem.       (Oon  calma  irónica.) 

Yo  pidiera,  siendo  vos, 
que  me  alzaran  un  rcstablo; 
porque  quien  se  vende  al  diablo, 
;.qué  menos  pide  de  Dios? 

Prior.     (Sorijre  adido.) 
Duque... 

Ler.      [Con  enojo.) 

Fraile!  mas  egregio 
es  mi  poder,  pese  al  tal ! 
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Prior. 
Ler. 


Prior. 
Ler. 


Prior. 
Ler. 


Prior. 
Ler. 
Prior. 
Ler. 

Prior. 

Lep. 


Prior. 
Ler. 


0  Prior. 


Favorito... 
{Con  altanería.) 

Cardenal 
me  llama  el  Sacro  Colegio. 
[Confundido) 

Señor  Cardenal 

No  caUo 
mi  autoridad  veneranda 
porque  sepáis  quien  os  manda, 
como  á  clérigo  y  vasallo, 
que  en  el  paso  prevenido 
me  dejéis  vuestro  lugar. 
¿Oísteis? 

¿Para  qué  escuchar? 
todo  me  lo  dan  oido. 
Desde  la  ca'mara  al  coro, 
de  alto  á  bajo,  ¿qué  no  inquieren 
cuando,  juntos  en  mí,  quieren 
imperio,  sospecha  y  oro. 
Espiáis  al  de  Uceda? 

Cierto. 
Malo... 

El  contra  mí  conspira, 
que  es  peor. 

Dadle,  sin  ira, 
el  peder. 
[Mirando  al  iwior  ctn  extrañeza)^ 

¿Estáis  despierto? 
Ni  le  encuentren  mis   miradas 
que  sus  miradas  rehuyen, 
cual  se  temen  y  se  huyen 
de  conciencias  asustadas! 
Es  hijo  vuestro  á  la  postre. 
¿Le  temiera  á  no  ser  tal? 
Dadme,  dadme  otro  mortal 
que  mis  miradas  arrostre 
una  vez  con  aUivez, 
y,  la  frente  en  dos  partida, 
faltará  á  sus  ojos  vida 
con  qué  mirarme  otra  vez! 
Ved  que  el  empeño  es  audaz 
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y  el  persistir  imprudenc'a. 
Ler.        y  lo  que  habláis  inocencia 

de  qué  no  os  juzgué  capaz. 

Deshacer  la  sombra  quiero 

que  oscurece  mi  poder: 

cara  á  cara  la  he  de  ver; 

ó  muere  la  sombra  ó  muero. 
Prior.     Ved  que  me  pierdo,  señor, 

y  mi  fama  de  hombre  honrado. 
Lér.         Si  es  por  el  arzobispado, 

yo  os  buscaré  otro  mejor: 
Prior.     El  rey  sabrá  vuestras  artes. 
Ler.         Por  vuestra  vida  lo  siento. 
Prior.     Soy  prior  en  el  convento. 
Ler.        Yo  ministro  en  todas  partes. 
Prior.     Jugando  estáis  con  la  suerte. 
Ler.        Pues  pronto  la  he  de  parar, 

aunque  tenga  que  llamar 

en.  mi  socorro  á  la  muerte. 

(*S^?  acerca  á  ua.a  panoplm  y   toca  una  espada). 
Prior.     Vienen. 

{Prete7i(h  alejarse  de  Lerríia:  éste  lo  sujeta  y 

dice  con  energía). 
Ler.  ¡Quieto!  A  las  traiciones 

estorban  luces  tan  claras. 

(Apaga  la  U/uipara  que  arde  sobre  ¡a  mesa.  Tea- 
tro oscuro). 

Asi  no  se  ven  las  caras: 

pero  si  las  intenciones. 

ESCENA  X. 

Dichos.— UcEDA.— Olivares  —Aliaga,  que  entran  por 

la  derecha  y  se  detienen  en  la  puerta  al  encontrar  la 

escena  oscura. 


Ler.        [Bajo  alpñor). 

Hablad  vos. 
Prior.     [A  los  que  llegan). 

¿Quién  entretiene 

mis  devociones  así? 
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Ali.         Hermano,  ¿estáis  solo? 
Prior.     ÍDesimes  de  vacilar  y  excitado  por  Lerma). 

'Sí. 

¿Viene  el  conde? 
Oliv.  El  conde  viene. 

¿A  oscuras? 
Prior.  Por  mas  secreto. 

Oliv.      [ Aparte  y  hajo  á  ixeda  y  Aliaga). 

Es  cauto  el  padre  prior. 
Prior.      Importa  á  entrambos. 
UcE.       {Alearte). 

Mejor: 

así  no  me  comprometo. 

[Bajo  á  Olivares  y  Aliaga). 

Salid. 
Oliv.      [Bajo  áUceda). 
Vos. 

{ TJce^ia  empvja  á  Olivares  como  oUiíjándole  ch  que 

se  vaya.  Éste  dice  con  estrañeza) . 
¿Y  lo  tratado? 
UcE.       {A  Olivares  ía jo). 

Yo  por  vos  he  de  quedar. 
Ler.       [Bajo  al  Prior) . 

Oliv.      {Bajo  á  Uceda). 

Ma's 

UcE.       [A  Olivares). 

No  hay  que  replicar  ! 
Ali.        (Llevcndoseá  Olivares  hacia  el  foro). 

Por  aquí. 
Oliv.       {Parasi). 

Otro  golpe  errado. 
{Lerma  y  Uceda  quedan  cada  uno  en  un  extre- 
rno  de  la  escena,  en  el  primer  término.  Olivares 
y  Aliaga  por  v/n  lado  y  el  Prior  por  otro  se  di- 
rigen simultáneamente  hacia  el  foro  y  lusca  jido 
la  puerta-,  al  llegar  junto  á  ella  se  hallan  enlas 
sombras). 
Ali.         ¿Quién  vá? 
Prior.  El  Prior. 

Oliv.      [Sorprendido  al  oir  al  Prior). 

¿Vos? 
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Prior.     [Lo  mismo  al  oir  al  conde). 

¡Qué  es  esto! 
Oliv.       Yo,  el  conde. 

Prior.  ¿Quién,  pues,  se  queda? 

Oliv.       En  mi  lugar  el  de  Uceda. 
Prior.     Y  el  cardenal  en  mi  puesto. 

{Muestras  de  espanto  ero  los  tres). 
Ali.         Puede  acaecer  un  gran  daño 

que  debemos  evitar.  " 
UcE.        [Para  si). 

Mucho  hacer  y  poco  hablar. 
Lér.        {Lo  mismo) 

Si  hablo  conoce  el  engaño. 
Oliv.       (A  Aliaga  y  al  Prior). 

Es  loco  dar  al  través 

con  lo  que  ha  dispuesto  Dios: 

[Por  Lerma  y  Uceda). 

cuanto  mas  se  odien  los  dos 

{Por  si,  el  Prior  y  Aliaga). 

mas  ganaremos  los  tres. 

{Olivares»  Aliaga  y  el  Prior  se  van  por  el  foro  7j 

cierran  lajnierta). 


ESCENA  XI. 


Lerma.— Uceda.  Ambos  se  habrán  adelantado  hacia 
el  centro  de  la  escena  mientras  los  otros  personajes 
hayan  iiablado  lo  antedicho.  Toda  esta  escena  será 
dicha  en  apartes,  hasta  que  se  indique  otra  cosa.  La 
fraseirá  acompañada  de  los  movimientos  propios  de 
dos  personas  que  se  buscan  en  la  oscuridad  y  temen 
respectivamente  ser  descubiertas  antes  de  conseguir 
sus  propósitos.  Desempeño,  paradas  y  movimientos 
quedan  al  buen  juicio  de  los  actores. 


UcÉ.        Bien  de  la  sombra  el  capuz 
conviene  á  mi  felonía: 
¡acaso  me  espantaría 
si  la  mirase  á  la  luz! 

Ler.        Al  cabo  vencido  está. 
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UcE.       [Mostrando,  imo  después  de  otro,  dos  rollos 
de  papel  que  trae  guardados) . 
El  que  me  acusa,  guardado. 

{Guarda  uno  de  los  rollos  en  el  pecho  di  mañero. 

que  asome  v.ua  part^-  por  entre  los  botones  de  la 

ropilla) . 

Este  el  que  acusa  al  privado 

y  el  Prior  al  rey  llevará. 

(Conserva  el  otro  rollo  en  una  mano). 

Ler.        Ya  está  cerca. 

UcE.  Ya  le  siento. 

iGálmate,  latido  duro! 

Ler.        ¡Si  pienso  que  hasta  en  lo  oscuro 
ha  de  brillar  mi  contento! 
{Ambos  personajes  se  habrán  acercado  hasta   el 
punto  de  encontrarse;  se  detienen  y  se  tocan  li- 
jerisimamente  las  manos.  Lerrna,  al  cogitado  del 
papel  que  en  las  suyas  lleva  Uceda^  va  á  cogerlo 
con  el  apresuramiento  que    es  propio  de  su  si 
tmcion.   üccda  lo  retira  como  recelando  algo  que 
no  comprende). 

Uce.        ¡Es  extraña  priesa  tal...! 

Ler.        , Recelos  bien  singularesi 

Uce.        ¿Si  andará  en  ello  Olivares? 

(Mas  receloso  cada  vez,  procura  cerciorarse 
palpando  disimuladamente  los  vestidos  de  Ler- 
na^. 
Lo  que  palpo  no  es  sayal. 

{Mientras  TJceda  toca  las  vestiduras  de  Lermay 
éste  ójsuvez  busca  con  las  manos  el  papel.  TJce- 
da lo  retira;  pero  su  padre  da  con  el  que  aquel 
ha  guardado  en  el  pecho  y  se  lo  arranca  precipi' 
tadarnente). 

Ler.        Gomo  fué  me  importa  poco: 

[Estrechando  sobre  el  pedio  el  papel). 
ya  te  abrazo  aquí,  poder. 

Uce.        ¡Vive  Dios,  que  he  de  saber 

quien  me  engaña  y  lo  que  toco! 

(Ase  con  fuerza  á  Lerma.  Este,  que  cree  ha- 
ber conseguido  ya  su  objeto,  procura  desasirse  y 
lo  logra.  Uc^da.  al  advertir  que  le  huye,  com- 
2}rendeel  engaño). 
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¡Ah!  ¡traición! 

(Persigue  ci  Lenm,  quien  al  sentirse  perseguido 
se  dirije  á  la  panoplia  en  que  se  fijó  antes  y  to- 
ma una  espada.  Uceda  desenvaina  la  suya  y 
grita  con  ira,  ya  dirigiéndose  d  Lerma  en  voz 

alta).  ,   p      ,        , 

¡A  defenderte: 

Ler.       [Arrojando  la  es  fiada  y  aterrado  al  cono- 
cer la  voz  de  su  hijo). 
¡Su  voz! 
UcE.  ¡Sombra  maldecida, 

llevas  contigo  mi  vida: 
allá  va  tras  tí  la  muerte! 
(Diríjese  fihHoso  hacia  Lerma  buscándolo  en  la 
sombra.  Lerma,  lejos  de  defenderse,  busca  la 
puerta  para  salir). 
Prior.    {Desde  dentro). 

¡Luz! 
UcE.  ¡Sí:  venga  á  mí  conjuro 

la  que  en  los  infiernos  arde! 
¡Luz,  para  herir! 

{Se  abre  la  puerta  del  foro  y  entra  por  ella, 
iluminando  solamente  el  fondo,  el  resplaudor 
tenue  de  una  luz  que  viene  de  otra  habitación  y 
que  se  va  aprojoimando  gradualmente.  Lerma 
entonces  separa  y  dirigiéndose  á  Uceda  le  dice), 
Ler.  ¡Él  cobarde 

mata  mejor  en  lo  oscuro! 

ESCENA  XIL 

Dichos.— Olivares.— Aliaga..— El  prior,  que  apare- 
cen por  el  foro.  El  prior  trae  luces;  ^^1  teatro  se  ilu- 
mina. Uceda  al  oír  la  voz  de  su  padre  retrocede 
con  espanto.  Todo  esto  muy  rápido. 

UcE.         ¡Ah!  ,  r.    '    ^ 

Ler.        [Apartando  la  luz  qiiz  trae  el  Prior). 
¡Fuera  luces  de  aquí! 

fuera!  ¡Que  tiemblen  no  quiero 

en  los  visos  de  ese  acero 
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aún  alzado  contra  mí! 

( TJceda  cPja  caer  al  sudo  su  espada.  Zerma   se 

ac'-rca  ó.  él  y  le  obliga  á  arrodillarse). 

¡Miserable,  de  rodillas! 

Y  el  rostro  esconde  mejor: 

no  vean  que  su  rubor 

se  ha  pasado  á  mis  mejillas! 
UcB.       [Levantándose^  y  con  furia  allPrior) 

¿Qué  os  valió  esta  venta?       >1    , 
Prior.  El  miedo 

me  obligó 

Ler.  ¿Por  qué  acusar? 

UcE.        En  alguien  he  de  vengar 

todo  lo  que  en  vos  no  puedo. 
Ler.        ¿Dónde  halló  tu  arrojo  trabas? 

¿Pues  qué  falta  á  tu  rigor 

sino  mi  sangre? 
O  Liv .      [ínter i  oniéndose) . 

Señor.... 
Lér.        y  por  eso  la  buscabas. 
UcE.        [Como  disculpándose). 

¿Quién  en  las  sombras  conoce?.... 
Lér.        Quien  quiere  bien.  No  me  asombra: 

¿cómo  sentirme  en  la  sombra 

si  á  la  luz  me  desconoce? 
[Pausa). 
Alia.       Sobre  un  papel  que  os  acusa 

el  rey  nos  mandó  informar. 
Prior.     Partir  debe  al  clarear 

y  antes  quiere  vuestra  escusa. 
Ler.         [A  Uceda). 

Tu  respuesta  es  mi  respuesta. 
Prior.     [A  ambos). 

¿Qué  contestáis? 
Ler.        [A  Uceda). 

Habla. 

(Uceda  después  de  un  uiomento  de 

duda  hace   como  que  va  á  hablar. 

tonces  le  lleca  aparte  y  le  rauestra  el  papel  que 

le  ha  arrelatado  en  la  escena  anterior.) 


agitación  y 
Lerrna   en- 
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UcE.        Es  mi  acusación:  lo  sé. 

(Mostrando  el  papel  con  que  se  quedo), 

Pero  la  de  vos  es  esta. 
Ler.        Mal  por  mal. 
UcE.  Suerte  por  suerte. 

Ler.'        [Fscitándole  á  quemar  los  pupéeles  en  U 

lámpara,  á  la  cual  se  acerca) ^ 

Ardan  las  pruebas  fatales. 

Nuestras  armas  son  iguales: 

ó  su  fin  ó  nuestra  mueríe! 
UcE.       {Aterrado). 

¡Padre! 
Ler.  ¿Hasta  hoy  no  fui  tal? 

Es  tarde.  Duquí  de  Uceda, 

en  nosotros  solo  queda 

un  ministro  y  un  rival. 
UcE.        Ya  perdido,  ¡á  perecer! 

Vuestro  rigor  aventuro: 

pues  siendo  el  triunfo  seguro, 

¿qué  glorias  hay  en  vencer? 

Y  por  si  acaso  se  alcanza, 

para  asaltar  honra  y  vida 

me  basta  ver  escondida 

una  sombra  de  esperanza. 
Ler.         ¡Te  esclaviza  esa  pasión! 
UcE.        No  la  puedo  resistir. 

Si  me  queréis  redimir, 

vedla  aquí,  en  el  corazón. 

{Levanta  del  suelo  la  espada  que  aiites^  arrojó  y 
se  la  presenta  á  su  padre  para  que  le  hiera). 
Nos  libramos  por  igual     • 
vos  de  mí,  yo  de  esta  guerra, 
volviendo  al  polvo  la  tierra 
de  mi  impureza  carnal. 
{Entrega  al  Prior  el  papel  que  tenia  en  la  mano), 
Ler.         ¡Ah!  Está  bien.  Parte  las  penas 
pues  no  partiste  el  afecto. 
Es  mi  sangre:  así  en  efecto 
sin  piedad  salta  en  mis  venas. 
A  esa  crueldad,  esta  siga. 
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{Hace  xm  movimiento  para  entregar  al  Prior  el 

papel  que  tiene). 
UcE.        ¡Ah!  ¿Qué  hacéis? 
Ler.  ¡Pregunta  vana! 

Lo  que  tú.  ¿Será  mas  sana 

la  simiente  que  la  espiga? 

Lánceme  del  trono  augusto 

el  rey: — no  qui¿ro  perdón — 

más  tampoco  dé  al  ladrón 

lo  que  se  h-zo  para  el  justo. 
UcE.        Mire,  pues,  los  esqueletos 

que  bajo  su  manto  ampara. 

Si  quiere  la  virtud  clara 

de  aquellos  varones  netos 

que  daba  la  vieja  arcilla, 

no  los  busque  en  paz  ni  en  guerra; 

no  los  cria  ya  la  tierra 

putrefacta  de  Castilla! 

(üceda  se  vá  por  ¡a  izquierda.  Lerma  presenta, 

al  prior  el  papel.) 
Prior.      Pensad  que  con  nota  infame 

el  mundo  esta  acción  castiga. 
Ler.        «Infame))  el  mundo  me  diga: 

y  «ministro))  el  rey  me  llame! 

[El  Prior  y  Aliaga  se  adelantan  hacia  Lerma 

COMO  pora  tornar  el  papel  que  éste  les  ofrece  con 

resolución.  Entalrnom''nto,  la  condesa^  que  ha- 

hrá]  apa^recido  en  la  puerta  del  foro  d  punto  de 

oir  los  cuatro  últimos  versos,  se  coloca  rápida- 
mente Catre  los  frailes  y  Lerma^  y  arranca  el 

papel  de  la  mano  de  este). 


ESCENA  Xm. 

Dichos.— La  condesa. 

CoND.      {A  I  a¡joderarse  del  papel ) . 
No  será:  lo  estorbo  yo. 
Nuestra  futura  ralea 
raza  de  ambiciosos  sea, 
pero  de  ladrones,  no! 
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Ler.        ¡Dame! 

CoND.  Jamás!  [A  los  frailes)  Salid? 

Ler  .        (Deten  iéniolos) . 

¡QuietosI 
[Los  frailes  que  se  disponían  á  salir ^  ohedecen 
á  Lerma  y  se  vuelven.  La  condesa  entonces  hace 
como  q%e  va  á  rasgar  el  papH.  Lerma  al  verlo 
la  contiene  y  despide  por  si  mismo  al  Prior  y  á 
Aliaga ^que  se  van  por  la  izqvÁerda). 
¿Y  así  me  pierde  tu  amor? 

CoND.      Así  os  gano  vuestro  honor 

y  el  honor  de  vuestros  nietos. 
{La  condesa,  dirigiéndose  á  la  mesa,  aproxima 
el  papel  á  ¿a  luz  de  la  lámpara.  Lerma  aterrado 
intenta  oponerse). 

Ler.         ¡Ah!  ¿Que'  intentas?  ¡Dame! 

CoND.     [Quemando  el  papel). 

lAtrasl 

Ler.         ¿Mi  poder  dar  á  tu  hermano? 

GoND.      Ibais  á  hacerle  villano, 

y  yo  os  lo  ennoblezco  mas. 

Ler.        ¡Tú  traidora! 

CoND.  Injusto  ultraje! 

Ler        (Con  ansiedad  al  ver  arder  los  papeles) . 
¡Mi  vida  arde  en  esa  Llama! 

GoND.      ;Arde  ese  padrón  que  infama 
á  todo  nuestro  linaje! 

Ler.        (Arroja. adose  con  ira  sobre  su  hija) . 
!Dios  te  ampare! 

{La  condesa,  lejos  de  eoitar  el  gr^.pe  con  que  su 
padre  la  arnettaza,  se  arrodilla  eon  humildad) . 

CoND.  A  vuestros  pies. 

Hijo  os  doy  y  honra  perdida: 
ahora  arrancadme  la  vida: 
la  engendrasteis,  vuestra  es! 
Pero  matadme  en  secreto. 

Ler.         ¡Ah! 

CoND.      No  sepa  el  mundo  honrado 

ni  por  qué  me  habéis  matado 

ni  por  qué  os  perdí  al  respetol 

{Lerma  se  vuelve  á  su  hija  como  arrepentido   de 

su  arrebato  y  le  echa  los  brazos.) 
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Ler. 

COND 

Ler. 

GOND 

Ler. 


¡Que  iban  hacer  mis  enojos  ! 
íPerdon! 


[Con  carinó). 

Para  mí  el  perdón. 

No  sepa  tu  corazón 

lo  que  han  mirado  tus  ojos. 

Lo  que  ahora  es  ira  ciega, 

mañana  amor. 

¡Es  traidor! 
CoND.     Vos  padre. 
Ler.  jCobarde  amor, 

que  á  quien  lo  hiere  se  entrega! 


ESCENA  XIV. 


Dichos. — Mendoza,  que  entra  agitado  por  el  foro. 


Mend. 

Lér. 
Mend. 

COND. 

Ler. 
Mend. 

COND. 

Mend. 


Ler. 
Mend, 


Ler. 

Cond. 

Mend. 


Que  hoy  os  hagan  despedir 
resuelto  en  la  corte  queda. 
¿Quién  me  despide? 

El  de  Uceda. 
Mienten! 

Debieran  mentir! 
Pues  por  eso  no  han  m.entido. 
¿Lo  hará  con  tranquilo  pechoV 
Si  le  remuerde  lo  hecho, 
le  place  lo  conseguido. 
Así  en  tempestad  bravia 
fulguraba  su  cabeza, 
entre  nubes  de  tristeza, 
relámpagos  de  alegría. 
¡Y  mi  defensa  en  el  fuego! 
Yo  la  resucitaré: 
¿no  vale  mi  honrada  fé 
mas  que  un  miserable  pliego? 
{Empujándolo), 
¡Andad! 

Yo  también  justicia 
al  rey  pediré  llorando. 
Pues  yo  pediré  gritando 
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que  enderece  su  injusticia. 
Corazón  de  buena  ley.  ^ 
no  escondo,  ¡voto  á  briós  I 
ni  mis  pecados  á  Dios, 
ni  las  verdades  al  rey. 
Ler.        Vamos!  Pronlol  Cuesta  aun  hombre 
su  salvación  un  momento. 
[Dirigenst  d  la  puerta  izquierda  con  cele- 
ridad-) 

ESCEís'A.   XV. 

Dichos.— El  prior,  que  se  presenta  en  la  puerta  de 

la  izquierda  en  el  instante  en  que  van  a  salir  los  otros 

nersouajes:  hace  un  ademan  para  que  se  detengan  y 

estos  le  obedecen. 

Pri^r.     El  rey  salió  del  convento. 

[A  Lerma). 

debo  hablaros  en  su  nombre 
Ler.         ¿Qué  ocurriói        ^       ,    , 
Prior.  Leyó  el  escrito 

y,  tras  mirada  s  absortas, 

dijo  estas  palabras  cortas 

que  una  por  una  repito. 

«Andad  y  al  Duque  decid 

que  la  licencia  le  doy 

que  me  pidió,  y  desde  hoy 

á  Lerma  ó  Valladolid^ 

se  retire.» 
Ler.       (Cou  ansiedad  creciente). 
;Y  qué  mas? 

Nada 

que  satisfaceros  pueda. 

((Se  os  acusa— dijo  á  Uceda— 

pero  sin  prueba  fundada». 

«Sed  mas  cauto,  y  mejor  hijo, 

ja  que  vais  á  gobernar.» 

(Interrumpiéndole  con  viveza  irónica). 

Y  con  piedad  ejemplar 

rezó,  besó  el  crucifijo, 


Prior. 


Ler. 
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y  acariciando  á  sus  perros 

y  el  arcabuz  preparado, 
á  divertir  su  cuidado 
partió  á  los  vecinos  cerros. 
Prior.      Con  perfecta  certidumbre 

pusisteis  punto  al  relato. 
Ler.         Conozco  al  rey  con  quien   trato 

por  desgracia 

(Rectificándose  Tá¿Mamen te]. 
Por  costumbre. 

{Lerma,  no  fv.diendo  sostener  mas  la  indiferen- 
cia que  aparenta,  vuelce  el  rostro  y  llora^  apo- 
yándose eii  ¡a  mesa.  La  condesa  se  acerca  á  él 

carij.oscmente). 
CoND.      Padre,  ese  doler  profundo 

yo  trocaré  en  alegrías. 
Ler.        {Haciendo  %m  esfuerzo  y  enjíigccndose  los 

ojos). 

¡  Adentro,  lágrimas  mias! 

Todas  aquí!  ¡Ni  una  al  mundo! 
CoND.      Partid. 
Lér.  H03"  mismo  he  de  hacerlo. 

{Al  Prior) 

Cuanto  al  rey,  podéis  decirle 

que  si  no  acerté  á  servirle, 

mucho  tardó  en  conocerlo. 
Prior.      {A  Mendoza). 

Vos  á  Italia  habéis  de  ir 

de  orden  regia. 
Mend.  Es  regular. 

Los  picaros  á  mandar, 

y  los  buenos  á  morir. 

ESCENA  XVI. 

Dichos. — üceda. — Olivares. — Aliaga,  que  aparecen 
en  el  foro. 


UcE .       [A  A  Haga  dcmdcle  un  papel) . 
Al  punto  la  regia  ley 
en  el  consejo  se  aclame. 
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Ler.        (Al  oír  la  voz  de  Uceda), 

¡Ah! 
CoND.     [Queriendo  llevarse  á  síc padre.) 

Vamos! 
UcE.       {Contrariado  al  ver  á  su  padre). 
Mi  padre! 

(Uccda  quiere   irse  y  r-Hrocedc.  i^ero  antes  que 

pueda  hacerlo.,  Ler  nía  se  dirije  á  rly  le  dice). 
Ler.  ¡Infame! 

{ Todos   se  iiiterpoyien,  entre  el  padre  y  el  hijo. 

Este  se  vuelve  d  Lerma  y  con  fria  altivez  le  res- 

ponde  como  rectificándole  rápidamente) . 
UcE.        «¡Ministro!»  me  llama  el  rey! 
Ler.         ¡Yo  la  respuesta  le  dí! 
CoND.      [a  Lceda). 

¿Y  cómo  España  te  nombra? 
Ler.         La  iniquidad  hace  sombra, 

y  harála  en  redor  de  tí. 
Oliv.      \A parte  á  Lerma). 

Como  el  mal  va  tras  el  mal, 

él  tras  vos  y  yo  tras  él. 
CoND.      {Que  lo  oye). " 

Otra  maldad  tan  cruel! 
Ler.        ( Con  solemn idad) . 

Otra  justicia  fatal! 

Codicias  contra  codicias, 

unas  á  otras  mueven  guerra. 

El  cielo  manda  á  la  tierra 

Maldades  que  son  justicias. 

[Lerma,  apoyado  en  sa  hija  y  segando  de   Men^ 

doza  se  dirige  hacia  la  puerta  derecha.    Uceda, 

rodeado  de  los  demás  personajes,   avanza  hacia 

el  centro  d3  la  esceiia. — Cae  el  telón. 


FIN  DEL  DRAMA. 


PRECIO— DOS  PESETAS 


I^J^ID-JRXID 


En  las   principales  librerias. 


:PE.o^;riisrci.A.s. 


En  casa  de  los  corresponsales  de  la^ 
«Administración  lírico  dramática,))  ó  ha- 
ciendo el  pedido  directamente  á  la  Admi- 
nistración, calle  de  Sevilla,  14,  principal, 
previo  el  pago  del  importe. 


